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HSTA la fecha precedente a 111 revolución de julio, el cinema español, supeditado a conveniencias capitalistas y en manos Im-
pródiga~, ya no en arte, sino en buena intención estética, había eludirlo. y hasta a veces condenado, esa meta lógica del ci-

. nema, o sea : la sxpresirin socinl o revolucionaria. Naturalmente que esto no es extraño en quien, como nuestra cinemato-
grafía, solamente tenía un carácter puramente 101;al, y aún éste duramente combatido por los que, con miras al engrandecimiento de
la industria y dentro de bUS respe ·tivoH r-onr-eptos del arte, anhelaban-y aún anhelan-eolocarlo en un plano internacional, como
reflejo de la 'vida y el espíritu del pueblo iher o, siempre estremecido de inquietudes, ansioso de perfecciones artísticas y como ex-
prjlsión de su grandioso pasado, de su histor-ia-e-la más interesante de todas-y de ese constante cavar en pos del futuro mejor.•

Al contemplar pan orám icament.e nuestra perspectiva cinematog ráf ir-a, en e] final de su equivocada ruta y en el borde de una, de
re ultados aún desconocldos, vernos que en nada ha justificado su existencia y que ese proce o natural de superación que trae culo
turu y progreso y que acusa al m isrno t iernp o el perfeccionamiento de la capacidad humana, no existe en el cine español, y no precio,
samente porque no existiesen hombres capaces de una alta ccncepeirin artística. Ese examen de conciencia conduce a fines descenso-
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ladores, al ver esas dos actitudes, extremas y antagónicas, que han sido causa del atraso de nuestro cinema, así como de otros proble-
mas sociales y políticos del país: una, negat iva, condenatoria y rebelde; otra, ilusa, interesada y servil.

Esa corte llena de alaharder ism o que rodeaba a los productores y demás miembro del rine patrio, escudando siempre sus intereses
en alardes de palabrería, han estado dando la espalda a la realidad, de hinojos ante un reluciente becerro de oro, que .fué causa de
que el film hispano no tuviera un neto interés nacioual . Hasta ahora, el cine español era un juego de azar, donde buscaban un alza
a su' valores los productores ambiciosos, deseosos de un haber mayor, conseguido en producir película de nulo valor, pero de buen
rendimienro. Y en manos de esos aventureros de la cinematografía, nuestra industria vagaba, empobrecida y miserable, por los cami-
nos del absurdo y de la vulgaridad.

Mas hoy, todo ha pasado ya, y sobre ese ayer cinematográfico, el velo del olvido cubrirá sus insensateces artí ricas. Ante nos-
~ otros se abre un mundo nuevo, un Iuturo que hien encauzado, puede dar al cine nacional la consideración y el interés idéntico que

hoy poseen otros países europeos. Y creo, como Lenin decía en la misma hora del triunfo revolucionario, que «de todas las artes,
el cine es la más interesante paro nosotros". Ninguna otra expresión artística, ni la misma pluma, nos acercará mejor y dará má~
exacta muestro de los anhelos e inquietudes actuales, que el dinámico lenguaje de las imágenes. Pero para alcanzar ésto, hay que

•
destruir los moldes que las viejas y arcaicas idea, pudieran haber dejado, rompiendo definitivamente con esos absurdos temas,
que nada tenían nuestro, si se exceptúa el idioma, y aún éste no siempre puro y perfecto. Nada de películas de «budoir», ni folle.

• •tines y melodramas, funesta consecuencia de los Iiteraios de la anteguerra, convertidos después de la convulsión bélica en cinemato-
grafistas. ada de film inútiles, donde gastadas expresiones románticas 1 lago, los cisnes, el claro de luna--conduzcan a desequí-
Iibuios espirituales y al descenso del cinema en su concepto de arte humano, de arte revolucionario.

Ha llegado la hora de crear, pero hay uunbíén que reconocer que esa hora está cargada de angustia y dificultades. Los pensamien-
to agitados se mueven inquietos y desorientados, ante una nueva época, que no por menos anhelada, disminuye el golpe brusco
entre dos distintas formas de vida y ambiente. El equilibrio de los músculos y e píritus en tensión, ha de concordar con la crea.
ción de la nueva era /·inemalogl:áfica. La estabilidad física y mental del hombre, ha de ir paralelamente labrando el futuro desarr~.
Ilo del cine en Iberia. Y estas cualidades externas han de verse avaladas y aumentadas con otras internas, y por cuyo logro tanto se
ha escrito, entre ellas la incur ión de lo nuevos valores juveniles, de conocidos por falta de apoyo y oportunidad, y la imperiosa neo
cesidad de que el escritor cinemntognífico-desdeñado por esos directores de películas, autores a la par del argumento y acaso con
otra cualidad más-tenga su lugar en las actividades cinematográficas del país, libre y ancho campo donde desarrollarse, mostran-
do así su valor, su estilo o tamb ién su incuparidad artística.

Ante ese ciclo social que se abre para nues tro cinema el escritor de cinematografía, autor de argumentos, guionistas o éscenaris-
tas, 11011 de verse representados con Iirrnczu en esa obra de colectividad y de unión, que por encima de todo idealismo, manda y
reclama la completa fusión artística, pura así hacer má completa la obra ocial. de la cual hoy no podrán sustraerse las individua-
lidades 'artísticas, in el riesgo de desaparecer. De e ta forma colaboradora, el cinema patrio puede fijar su sentido humano, su afán
y su meta y no ser, como hasta ahora ha sido, un arte sin alma y in cuerpo. ,
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Londres.i-=Pararnount está filmando la novela de
Van Dine, «The Scarab Murder Case» ((e El e carabajo sa-
grado»), en los estudios de Pinev ood, con un reparto ingles
que comprende a Kathle n KelJy, vVilfrcd Hydc-White y
Wally Patch. El dire ter es Michael Hankin n...

Londres.-Por causa de la prolongada cnferrn ciad de
Gertrude Michae1, Diana Chruchill, que ah ra aparee en
«Murder Gang » cle la B. r. P. ha sido contratada para hacer
el principal papel femenino cle «The Dominant eX'1 con
Phillips Holmes, dirigido por Herbert Brcnon.

, ..
En los estudios .•de E lair , en Epinay, se e tá rodando

"Les Bas.Fonds», según la novela «Nadino » de Máximo
Gorki, con Jean Gabin, Louis Jouvet y otro..

ParÍs.---Cincuenta naciones concurrirán a la Exposición
Internacional de este año , en la que tendrán lucrar 137 Con-

j'

ALTA r o z•
grcso univcr salcs , .interna .iona le y ~acionales, entre ellos
una docena coucerrucntes a la lnclu tria del film, tales como
el Cono-re~() <le la omisión Internacional para la Difusión
e1.el rte Y la Literatura por medio del Cinema, el de prensa
cinernatog ráficn , el Congre o Internacional cié Derechos
r. if '" utog-ra cos, 'ongre os teatrales, etc ...

Hollywood.c=Anne hirl y ha sancionado un nuevo con-
trato con la Rko Radio, elevándose su sueldo de 500 a 2.000
c1Qlares semanales, por un período de ei años...

l\'ucvos contra tos: ] aue Da rwcll v \ "irginia Fields, Con
zoth cnturv.F'ox. ..

Reri, la mestiza polinesia, famosa por sus trabajos en
"Tabú" y «Ziegfeld Folli $», habrá llegado hace poco a
Hollywood d . de' Tahití para re idir alll v trabajar con su
di r -ctor per sounl Milfred Luber. .

•
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GRETA GARBO, vista por ellópiz de J. Montgomery Flagg

F E L I X O E P O M É S I nuestro primer actor, que trabaja
actualmente como protagonista de "Aurora de Esperanzan
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Sicgestii:a [no mesa qu e 110 se ciunble . Ese film se estrené
xquí hace ai'io :r 'medio, )' 110 Timos ell él ni oro, n i plata,
ni nada . Si el al nui mejicalla es aSÍ, i caatnnbo. con lo dcso'-
mados que son los 111ejiq1110S! Resulta que el oluia wejicalltl
6S de lo más poco 'Vi"va.que hay en la tierra. Porque, ¿'ver-
dad que era pesadita la película? ..

Un poco de historia
Una nota interesante de la vida de Clark Gable, íué re-

velada recientemente por Francine Larrimore, notable ac-
triz neoyorquina que debuta en la pantalla en el film de
Edward Arnold ((John Mead 's Wornan» (La mujer de John
Mead). Hace varios años, Gable declinó el papel de primer

PREGO.tE, COME fADOS
1111111111111111111""111111"'''11111111111''1111 ""U'IUla

Recortes de celuloide
El alma de l\Iéjico

El tipo, el alma y carácter del pu blo mejicano, aparece
vivamente, reflejado n la más reciente pro Iu ción filmada
en ~a patria de Amado Xen-o y Panc 10 Villa. Se trata de
«Oro y plata», título que s toda una suze tiva pr0111....sa de
lo que erá la película, cuyo e treno se prepara para dcntrc
de poco.
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actor en una comedia en que la actriz actuaba de protago-
nista, por juzgarlo demasiado difícil. «Y ahora-dice la ac-
triz-, él está en la cumbre y yo acabo de ernpezar.»

V ea, lo que son Ias COS1.s. Eso no es obstáculo pam que
el amigo Gable siga. enconiraouio difícil, hasta muy difíc'il,
aquel papel. Y, sin embargo, amiga Framcine , ahora te mi-
ra1'á P01' encima del hombro: ¡Esa. jJ1'incipian.ta.!

•
Cinema farmacológico

Ha sido ya estrenada en Londres la nueva producción 'Lon-
clon F'ilms «Men Are Not Gods» ("Los hombre no son dio-
se n), que tiene por estrella a Miriam Hopkin , Durante va-
rias semanas de exhibición en el London Pavilion, la película
ha obtenido un gran éxito. La crítica ha reconocido que Mi-
riam Hopkins realiza en el film su mejor creación hasta la
fecha, y que éste tiene momentos que cautivan y apasionan al

•

espectador, pues su director ha sabido dosificar mag istral-
mente el sentido amoroso, la comicidad y la intensa emoción.

Ya lo saben los intrigados por saber cuál es la [uncion. del
director. Es la de un [armacéuiico. El médico es el literato

. escenarisia, que extiende la receta. El 'realizador hace la mez-
, da, echando unas gotas de esto, unos gramos de \Ilquello, unos

centig ramos de lo de más allá, sustancia venenosa, etc. Luego
lo revuelve bien: La medicina está a punto.

EL PREGO:-;ERO
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En el nutrido elenco de Columbia, figuran Marian Marsh, que dió vida en "Crimen y castigo", a uno
de los más interesantes personajes femeninos de la pantalla; Herbert Mershall, símpétíco y despreocu-
pado galán, un poco maduro; y Tala Birell, simpática' 'vampiresa", con más simpatía que vampirismo.

René Clair, dirig rimera pelí uTa n Oenham-su
EL h icho de que Rcné Clair director Iruucós de Imun

intcrnaci nal, dejase 1 u '10 natal para dirigir \\111\

película que había de s r distribuida en lngl:1ll:rrn
y la América de habla ingl sa , 011 diálogo eu este idiouui,
causó escasa sorprc a. Lo 'sorprendente es qu hayn re sist ido
tanto tiempo la atracción que ej r Hollywood, así e 1ll 1
la de: amplio mer ado C]U e ofr e a la Jl 'H ulas habla lns
en inglés.

La película 'C «El fantn iua va al O is le», pruduc .ión tI'
Alexander Rol' la, que se estrenó aquí 1Ia'~ pocos días, 'on
Robert Dcnat por estrella. Es el primer film le Rcné "luir
con diálogo iuglé , pero no erá ciertamente el últi mo .

Cuando los directorc ele Europa su urnhicrou uno t rus de
otro a la tentación que les ofrc ía Hollywood, COIl sus ma-
yores recompensa y públi s más vast " to los se ]11' g\\ll-

tabau qué retenía aRené Clair. po lía el' su provincia-
nismo, pues u genio ha sido sie1111re 1 ará ter un iv rsul.
Su técnica ha ido imitada por dir tore cincmatográfi os
del mundo entero, y particularmente 1) r Holly wood. ~l1S
películas han congregado públicos numeroslsimos u cl rrum-
do de habla ingle a. Su t mas trascendieron las liruitacio-
nes lel idioma y el ambiente francos s.

Explica esto, en parte, el hecho de que los méto los de
René Clair no son distintos ele los de Charlie hal lín . In-
siste, generalmente, en controlar todo lo asp tos de la
producción ele sus film, y ha escrito el argumento de la
mayoría de ellos, lo mismo que el diálogo, y ha cuidado
personalmente del montaje de la pclí ula hasta terminarla.

Es evidente que este c011t¡;o1 absoluto 11 podía ser apli-
cable a las producciones en inglés. En «El fantasma va al
Oeste», el argumen to es obra del igualmcn te famoso escri-
tor americano Robert E. Sherwood, autor teatral, que lo
adaptó de 1111a novela de Eric Keown , publicada por el
«Punch».

René Clair ha expresado repetidas veces su aversión a ser
controlado por otros en la producción de sus películas.

«Hollywood pue le darme más dinero. pero no mayor li-
bertad», ha afirmado en más de u na ocasión

Korda ha podido vencer esta objeción, al arentemente, a
causa de su dilatada amistad y mutua confianza. Acostum-
braban a hablar del nuevo arte cinematográfico en los ca-
fés de la orilla izquierda del Sena, en París, mu h an les
de que sus respectivos nombres fuesen conocidos de la masa
elel público. Su incipiente colaboración fué truncada cuando
Korda cruzó el Canal de la Mancha, oere conservaron su
íntima amistad y su coincidencia de criterio respecto a 10
que constituía el arte y la técnica cinematográficos,

René Clair pertenecía a un grupo reducido de artistas y
escritores de «vanguardia», C01110 ellos mismos se llamaban,
los cuales estaban interesados en las películas experimen-
tales. Antes de eso, el joven director, que no ha cumpli lo
aún la cuarentena, había mostrado escaso interés por el arte
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dramático. 1\1''' 1111 pcriodist.. qu, se guunbn bien In \'illo en
su prl1l\>sil'lll, .\' hnhla 'S('nlll varius novelas que habían 1>-
tcnulo 1\11,1 mod 'rntla fll'úgi,l.\ cu el públi 'o. nabh sid ac-
tor )', .:;eg·ún confesión pn1IH:I. 1111mnl a 'lar.

i t) ohstnntc , 111\:1voz iut '1' isndo '1\ 1:1s películas, llevó
:;\1 iut '1",- ]¡¡,~(n '1 punto d' l\'j.1r o trús 1 s vauguardists s.
~11:-i pr iin 'ros -síu 'rw:-; nrof .siouulcs obtuvi 'ron iniucd ia to
éxito ; (d\1 Inutusmn d '1 l\lull'in' Rnugcn, (,]ti viaje imugi-
nari 1)) y ((El entren tu», le f\ 'redilaron omo director d sta-
ende de rlllllS mudos.

FUL', sin euilinruo , '1 .ulv iu imi ruto del -inc parlante que
1, clocó '11 priru 'nl lila -utrc los .lc su pI' [, 'i{\J1. Su 1)rI-
mera ¡le]f'uln dio'og-ada, IlS\l11S le' toits de 1 urfs» , produjo
en S '.guithl sensu '¡{lll. SUS IIUC\'OS y originale áugul s, II
rica vcnn hiu-lcscn ,\' su disimulndo sirnbolismo, fl1Cr011 imi-
ta los por casi lo los los lir ict r is ele fuma ¡'1 mundo 111e-
malo, -ráfi ,l{ell', luir un p irtcn ecía a ninguna cuela,
1 'ro puede de 'ir que si no hn creado uua Hueva ha influí lo,
eu cambio, en Indas las .xisteut is,

«8 us les toits de 1 arís» sigui er n otr s films igual-
m ntc aí rtuundos : (d':l millón», ((j Viva la Libertad !n y
«El ú lti 1\10 111i11111la rio».

Su primera pelícnlu n lengua iuglesu , ([El fantasma va
al ) iste» , es er lnderameu tc U110 producción intcrnacioua l,
csn U1\ director Irnn és, un prod n tal' húngaro, una 'cditora
cincrnatográfica inglesa, una estrella hri tá nica , Rohert D -
naí , le rigen italo-Iruu "s-gcrllla1\o-ing;lé ; con las strcllas
aru ricanas EUg"\.!lle Pa llcttc y J an Parker J1 importantes
papeles, y algunas otras coruplica iones internacionale

J, M,

LIONEL BARRYMORE
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inger Rogers, la inimi-
ble bailarina de R,K,O.
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MURGA LOWERS

Vuestras SUpOSICIonesson completamente gratuitas. 'o he
querido decir que la ci udad luminosa del celuloide haya des-
aparecido. ::.\Ii intención es otra: Hollywood nunca ha sido
más que uno de los grandes mitos modernos.

S IE~TO mucho decíroslo, queridas lectoras y estimados lec-
torr-s, pero Hollywood, la Meca dl'l séptimo arte, no
existe,

¿Cómo?-preguntaréis asustados toclo5-. ¿ Un terremoto la
ha reducido a ruinas? ,:Acaso un incendio voraz la ha conver-
ti clo en ceo izas? j Ah !; ya caigo: los americanos, que hacen
y deshacen tan en grande las cosas, la han derruí do para mar-
charse con sus estudios, aparatos y actores con la música a
otra parte. Acaso la ciudad estuviera construida toda de car-
tón piedra, como las ciudades del cinc.

Pero-seguí réis diciendo-e-nada hemos visto en los perió-
dicos, y un acontecimiento tan sensacional, no podría pasar
desapercibido para las agencias ele prensa ... Unicamente, su-
pimos que, si Upton Sinclair hubiese sido elegido gobernador
de California, todos los estudios hubiéranse ido a instalar en
otro lugar, en vista de los gravámenes que el escritor ex
apolítico, anunciaba tenía intención de hacer pesar sobre las
productoras. Pero como Sinclair fué derrotado por el candi-
da to contrario, ..

,
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Gary Coopero el galán de
mayor renombre universal
al servicio de Paramount.Jean Parker, la exquisita ingenua ameri.

cana, hoy al servicio del cinema inglés,
para el que ha interpretado el princi.
pal personaje de "El fantasma va al
Oeste", el último film d'e René Clair.

Veo que un suspiro de desilusión está presto a brotar de
vuestros pechos y quiero detenerle antes de que tome forma.
Para ello, escuchad una breve historia:' _ I

Cuando hace poco más de veinticinco años, unos cinema-
tografistas, en plan de rodar los exteriores ele la primera ver-
sión cinemática de "El conde de Montecristo», buscaban lu-
gar adecuado para su labor, llegaron a California. Llegar y
quedarse extasiados de aquel sol, de aquella luz, de aquel cie-
lo, de aquellos paisajes, de aquel mar y de". todo aquello,
fué una sola cosa. El lugar, en la entonces pequeña ciudad de
Los Angeles, era ideal para cumplir el menester que se le pe-
día. Cuando terminaron las escenas requeridas, volvieron a
Chicago, donde tenían sus estudios, pero 110 tardaron en re-
gresar, esta vez para instalarse definitivamente. Detrás de
ellos fueron acudiendo todos los demás productores cinemato-
gráficos, para instalar alli sus estudios. Todos eligieron como
lugar a propósito para sentar sus reales, las cercanías del
b ouleuard. llamado Hollywood. Y allí han permanecido los es-
tudios hasta hace pocos años, que las necesidades impuestas
por el crecimiento de la industria les obligaron a alejarse en
busca de otras posiciones (Burbank, Culver City, etc.), más
amplias, propias para las grandes instalaciones que se nece-
sitaban.

Eso es todo; pero el nombre de Hollywood se extendió por
el mundo, como una nueva Ciudad Luz donde ocurrían las
cosas más fantásticas y donde se realizaban aquellas maravi-
llas que han tenido y tienen pendientes de sí, tantos millones
de ojos clavados en la pantalla.

Hollywood, con cuyo nombre se puede designar el mundo
cinematográfico habitante de Los Angeles, tiene sus esplen-
dores y sus maravillas; tiene también, y se ignora mucho más,
sus miserias, cargadas sobre los hombros de miles de «extras»
sin trabajo, o con trabajo insuficiente. Acudieron con las
miras puestas en el estrellato, suprema ambición de todo afi-
cionado cinematográfico, y hoy, bien se conformarían muchos
de ellos con trabajar un par de días a la semana como sim-
ples figurantes. Las ilusiones, fueron olvidadas hace tiempo,
cuando el estómago dejó oír su voz poderosa.

Medio mundo está pendiente de' lo que ocurre en Holly-
wood. Millones de personas leen cotidianamente todas las no-
ticias o comentarios que se les sirve en la prensa diaria o ci-
nematográfica, sobre aq uella Meca, adonde, como todo buen
creyente mahometano, quisieran acudir en peregrinación re-
ligiosa, llena de fervor" por lo menos W1a vez en la vida, .. ,
pero para no volver más de allá.

El material de lectura les es suministrado principalmente
por los departamentos publicitarios de las grandes producto-
ras, en forma de gacetillas, destinadas a hacer la propaganda
de los films a punto de estrenarse, y a mantener vivo el fuego
sagrado, símbolo de la adoración tributada a los predilectos
del público.

Y, el público, sigue constantemente las trayectorias de las
móviles estrellas en el firmamento del cinema. "Greta Garbo
firma un nuevo 'contrato con la Metro.» "Greta Garbo filma-
rá ... )) "¿ Se casará Greta Garbo ?», etc., etc. En estos "etcé-
teras», van comprendidas miles de páginas con escándalos,
juergas, accidentes, ariécdotas, supersticiones, divorcios, .
Verdades y mentiras, y verdades aumentadas de tamaño.

Sobre todo, divorcios. Porque una de las famas de Holly-
wood es el crecido número de divorcios que allí ocurren entre
artistas de cine. En los años anteriores, osciló la cifra anual
entre ochenta y noventa.

-j Oh! Yo creía que serían más-exclama uno.
No, no son más. Noventa en 1931, ochenta y uno en 1932,

ochenta. y cuatro en 1933, son las cifras registradas por las
estadísticas. Y en el año pasado, el número de divorcios entre
artistas hollywoodenses ha bajado a sesenta.

Los más importantes de ellos, los de Kay Francis Janet Gay,
nor, Katharine Hepburn, Gloria Swanson }' yIae :\Iurrae, de

lo reta Young. bellísima ac.
triz de la 20th Cenlury-Fox.

•
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Esta bella actriz
de Ia Paramount
ha conseguido en
un par de temo
porada , alcanzar
un pue to de
prestigio en el
elenco de esta
marca a impulsos
de su belleza, de
'u juventud y de
u bien dotada

inteligencia in-
terpretativa. Pa·
sa en Hollywood
por er una de
la arri las me-
jor formadas, lo
que podrán como
probar nuestro
lectores, con un
ligero examen de

,
su a n a t om r a .

LOL v E
L r b ld

Trabajo, aunque de gr:ln t'l1\"l'rg':}Iurn , s el que realiz: 11

t rdos cuantos en consumtc rebeldía, se I n7.111, ~ uijot s. a
desfa cer entuerrc s. Si en vez de dedicar sus nc r,.:Í:ls a In-

batir vicios, absurdos v desmanes. l'sg'rimier:1n el bornbc v el
platillo ensalzando al Fulnuito, al ~ len~g:anit i 11Pcrengnuito,
lograrían favores en vez k reucorcs : prc vechc 1:11 ve el' re-

" .cnnlmaClOne. ,
¿Pero he dicho «trnbnjo » ?
Una equiv cación. La censura rebelde. Ih1 es rrabuj )S:\, ni

gloriosa al sentir de los mas; y '0111ü es cousiguicntc :
,,\ "inicron los sarracenos
y nos molic r)J1 :l pules», etc.

embargo, ¿ qué seria ele todo sin la rebeldía lid .!ni-

que hacer un mundo.

nrrlsri ';1 para exposición ; y el cincmatog rafo no es e o, ino
Iot grafln 'del m, vimicnto e n imr\,o: nc limpias,

LL):' L'fl'L'tLs tic luces ;. de planos .011 muy difer ntes en la
cnrtulinn que en la pnntalla. ,lO es lo mismo In reducción que
la .unpliación : y con l11'\yür mot ivo, cuando la ampliación se
ha lit- \ \'rifi -nr Cl 11 un rodaje .mr inuo y rápido.

l lan Ii\' -onvenccrse. t'L)Il)gT;lI'): y::.:uionistas le realización,
que no es ig-U:l¡«Fntllgr:üla» que "Cinl'matl1gTafl;¡».

y repito qn\' dobe t',;llldinrsL' con ~Tnn del 'nimi nt los
\'f\'l'tL)~ \lL' luces, dt'L'l)rnt!n, colorido y plnnos, sin olvidar que
-n las distnncius de dmara influyen pe derosament los t nos

tlt col r ;. IL)s fondos tlt' perspectivas. Un, tn el olor del ves-
tirlo y el mnquillnjc, hu dl' gll:ln1:lr relación con luces y fondo
lit- F erspcct iY:I. ~\) hnce I11UL'llOS lias ,L' me ofre 'ió el caso le
una dama \ esri la de blanco y blnn 'o maquillaje, n un primer
p :\nn y 1\\/ potente, Salió UI1 pln s] n en la pantalla.

tel abuso \i« Ins primeros ¡ tan s e nsidcr» que se debe a
IWt'ttndidn mnnifcstnr-ióu tll' tllt'ni -n fut 19rMic1l, por causa d '1
error dI' l'()nsitler:tl' h mismo In t\ tn!i.:rnt'{nque In cincmatogrn-
tL!, .\ mi cntcudr-r , solnrncnt c en los ns s lit' un g'c'to excep-
cionnl, puede usarse dt'\ primer pi. n .

•

•
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~tn

j te?
Cuesta más destru ir un vicio
Per no es "trabajo», ¿ eh?

t r s dDir njunt
es 'ellas de
no upnre t

y s hacen pclí 'ulns 'n que :><H1 nc .csm-ins las
conjunto. Pero el director de conjuntos escénicos
por ninguna parte, ¿ Razón P '

Porque asl s ha hecho, se hn vcnide ha 'i ndo , sin aun-
lizar más,

Y yo me pregunto: «Si se trntnrn ilc conjuntos líricos
coreográficos, ¿ sería necesario 1 dir ctor o maestro de ce ros
O de baile ?

Pue la fun ión ele dir e tor de conjuntos dc e. .cnnrio la
con i lero igualment irulisp nsabl '.

y los directore de conjunto. serian di ca e, nuxilinrcs ti
la producción, 'porque 1 gradan cono '1' las ua litlncles lit; su
personal para aplicarla ad uat larn nt c. Asl lo pienso , i.

Lo autores
El autor de un libro pnrn l'nnH'di" lh-ica , opereta o zarzuela,

'\1' pone en l'l'bl'it'n 'tm el músico compositor, y autores le
músicn y letra St' pLncn dt' :\ '\\t'nln I nrn «hacer la .música",
Lk~':\ el libro :\1 l'Sl'l'I1:1ril), \'-:1\iTnrl's ti' música \' I t rn se
punen dc acuerdo L'l1l1 l'l dirl;ctol tll' es na. .

En 'inl'mnt\lgTnr :1, t'\ n eXl'\'pcinnL''; , ntndísimns, los lla-
mudos rul rptnclores hnccn In q\1t' les p. re l' en un sentido, y el
lircctor en otro.

I'otnl : :1111 \'st:\n lns rnur-sf rns. La, pr ll .ulas cantan,
1:11'0 e. que '1 qUl' Sl' :\n1\1I<1:\al vicios ah. urdo, logrs un

objcí ivo : pero ... j ,\ltI l'st;\n las mucst rus ! j Las l cllcula
cruu nn !

b, g'L·tlt'r:ll, j muy malitn s 1

La Fotogr fía
Miro la pantalla)' bscrvo que exist un gran error en I s

operadores cinematográficos. Hacen para la pantalla, \' ah!
están pregonándolo toda las cintas, in xcep ión, I t ~'r:1f¡n

I
t

El galán n o r t e-
amer icano que
destaca tan nota-
blemente, apare-
ciendo en pe,
lículas de la
20th Century-Fox

sus respectivos maridos; el de Adolphe Menjou y su esposa,
y el de Virginia Bruce y John Gilbert.

¿ Por qué. se divorcian las estrellas? No es posible saberlo
con exactitud, aunque. Joan Crawford dijese que, .. ¡basta 1,
no nos metamos en vidas ajenas. Pero, hablando en general,
parece ser, a juzgar por lo que dicen algunas estrellas al di.
vorciarse (siempre se debe entender que lo dicen las gaceti-
llas publicitarias, es lo único cierto), el motivo es que necesi-
tan que se hable de ellas, y no puede ocurrir así, si no tienen
algún lío familiar. «Quiero mucho a mi marido-declara con-
vencidísima S. G.-; pero el interés de mi carrera artística
(sic) exige que nos divorciemos, Estamos casados hace dos
años y la gente se olvida de mi.» Así' hablan para los periódi-
cos, para el público. Pero en los tribunales ...

Los tribunales que han de entender en los divorcios no se
conforman con esas razones, puesto que la carrera artística de
la dama o del galán, les tiene muy sin cuidado, Necesitan prue-
bas más convincentes de incompatibilidad y falta de armonía,
Generalmente se recurre a declarar-el demandante-que ha
sido objeto de malos tratos por parte de su cónyuge,

-Es una fiera mi marido, me golpea casi a diario, mi casa
es mi infierno-presta declaración D, B., belllsima estrella
ante el Tribunal, al verse la causa de su divorcio con X., con
el cual llevaba casada bastantes años.

y todo el m undo se queda sorprendido de que X., conside-
rado siempre como el prototipo de caballerosidad, tenga esos
perversos instintos de fiera, Pero así lo exige la "carrera al"
tística» de la actriz, y el Tribunal, conmovido ante el relato de
las penas sufridas por aquella lindísima mujer, da su veredicto,
concediendo el divorcio solicitado ... y una indemnización para
la atribulada estrella.

Otras veces, el que, según se deduce del sumario corres-
pondiente, recibe los golpes, es el marido.

Otras veces más, los motivos aducidos son mucho más fu-
tiles. Así, una estrella declaraba el año pasado: "Mi marido
juega demasiado mal al bridge», Pero el divorcio se concede
casi siempre ... , cuando nosotros llegamos a enterarnos.

Si en el año último ha bajado el número de divorcios, achá-
quese a una nueva moda que ha hecho furor entre astros y es-
trellas: tener un hijo, Ahora todos quieren tener su hijo co-
rrespondiente, aunque sea adoptado, Y, naturalmente, los
hijos siempre constituyen un lazo de unión.

Recientemente, ha causado gran sensación el proceso del
divorcio entre Douglas Fairbanks y Mary Pickford, i El ma-
trimonio modelo de Hollywood se ha deshecho 1 Se ha comen-
tado mucho, se han escrito montañas de papel sobre el asun-
to y el público está indignado ... , porque, después de tanto
comentario, se ha quedado sin saber las causas del divorcio.

i Ka hay derecho, señores!

Este artículo lo be encontrado entre mis papeles viejos, ig-
norando el por qué de su no publicación. Data ya de febrero
del año antepasado, y se refiere, como es natural, al año I934.

U\n poco atrasado, pero no por eso menos interesante. Di-
gámoslo asi, dejando modestias aparte.

•
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nuaran existiendo; n s hermosos. Pero,
sepa usted, no estoy seguro tes, en Oriente, 10
cuentos no eran impresos; la gente se reunía en los rinco-
nes de las calle para escucharlos. Yeso duró iglos.

Actualmente, la televisión. viene pisándole los talones .al
cinema y a la radio. Y tuve la impresión muy neta de que
la pantalla podría Ser colocada al pie de mi cama y podría
ver v escuchar a :.\Iussolini, a Roosevelt, o a Toscanini di-
rigiendo un concierto o un film, o una comedia represen-
tada en un escenario. Y sería allí, extendido cómodamente
en mi .echo. Es posible, perfectamente posible, que la Ya-
riedad CjU\; me ofreciera la televisión me impidiera entonces
abrir un libro. VLADIMIR POZXER

OH ISI I 1-1
•

•

PAR.\ un europeo, cualquier lugar norteamericano tra-
sunta a decoración de: cinc. Así es esta pequeña e~-
ración de Iount Kisco, muy cercana a _'neva York,

con su empleado de gorra con visera, sus zapatos negros y
masticando ch euri ng-gu m .

-Vea usted, yo 110 creo .que la novela-serie haya dejado
ele vivir. Lo mismo la novela y la nove.a corta. Pero han
aparecido nuevas formas de expresión que tienden a reem-
plazarías. El cinematógrafo ha debilitado y rebajado la for-
ma literaria en los Estados T'nidos. Por ejemplo, es verdad
que toda novela de éxito será adquirida inmediatamente
por una sociedad cinematográfica. Sin embargo, sí aparece
un buen asunto en los diarios ruede tener .a misma utili-

¿Matará el cine a la novela?
-Sí, lJero Dernó ten es era escuchado: hablaba, Hoy el!

día no bastaría con pronunciar discursos para combatir a
Filipo de Macedonia. Habría que recurrir a la radiotelefo-
nía, al cinematógrafo ...

Y Dreiser dice, con un poco de timidez :
-Hstaría satisfecho de que la novea y el cuento conti-

- -

dad. La historia ele Al Capone ha sido filmada sin el inter-
medio de la literatura. La búsqueda en el dominio ele la
actualidad o de la historia bastan al cine. -Tenzo la scnsa-
ción ele que el «rnettcur-en-scene» 'gana sobre a obr-i es-
crita, Si es un auténtico creador, está 1a1l111i[n tan intcrc-
aelo como el escritor en el drama ele la VIda.

Xos acercamos a una época en (JL1eel 11UE::VOShakcspeare
podrá -apcdcrarse de UI1 drama ele pacotilla y hacer «Xíac-
beth» , Sí, tengo la sensación de que el cinc está en tren ele
edificar algo que podrá finalmente reemplazar a la literatura.
En su tiempo, libros de éxito se vendían en UJl tirajo de
cien a doscientos mil cjcmnlarcs. Actualmente, 7000 ejem-
plares constituyen un htH:11 éxito. Mientras que él cinc ...
70 millones de norteamericanos concurren a él 5e111a11al111é11-
te. En quince días puede mostrarse llll film a más personas
que las que jamás podrá tener C01110 lectores U11a novela.
Puede aparecer 1l!1 IllI_VO Shaw en el cinc, {JlIC tendrá el
mismo auditorio mundia l , la misma influencia, que tradu-
eirá en sus filrns UIl mensaje, una filosofía, Balzac hubiera
podido ser UI1 g-ran director ele escena. SE::trata ele mirar ha-
cia adelante y no hacia atrás .

. -¿ Cree usted que el cinematógrafo matará a la litera-
tura?

- Jo suprimirá a aquellos qUE::están decididos a mante-
ner la escri tura C01110 medio ele expresión. Hubo una épo-
ca en que los novelistas eran muy escasos. Fueron creados
por la' moda ele un género que 110 existe sino después de
Richardson. Hoy, se los cuenta 'Por millares. ¿Por qué ?
A causa del éxito obtenido por la novela. Fué, para in u-
chos, un medio perfecto de expresión. Luego, apareció el
cinematógrafo. Poco a poco asistiremos al desarrollo ele los
films originales. Ofrecerán las mismas posibilidades que la
nove.a ofrecía hace fSO años. Y los lJUevOS fll1_ lleguen, en
busca de UIl medio de '~xpresión, se orientarán de preferen-
cia hacia el cinematógrafo. [o creo que el G1m mate corn-
plctameute a la literatura. Y sin embargo ... Vea uste 1 lo
que acaece cuando un libro tiene éxito. Hollywood se apo-
dera inmediatamente del autor y le clicc : « Escriba para nos-
-otros." El novelista habría ganado algunos mi.es de dóla-
res, el au ter ele las escenas recogerá decenas de miles .. ,

La viela cambia constantemente, No existe constancia en
el artc, como usted mismo bien lo salle,

-¿No 'es posible utilizar e1\ la literatura la nueva técni-
ca elel cine y el periodismo?

-Yo 110 escribo solamente para usted. Se trabaja para la
época, para la resaca de la vida. Y se cree que la ohm a la
Que se está 'atado no oscurecerá. Se quiere que millu11l!s. de
seres nos lean v sean alcanzados por nuestra obra. ¿ Imitar
al cine en libros nue no se venderán? ¿ Con qué veutaj-i ?
Hay que recibir algo, No dólares, no hablo de dólares, sino
ele aliento, Pretextando que el género novea ha tenido éxi-
te en el CLHSO ele estos últimos siglos, la creímos impere-
cederá. Los reman OS, que escribínu sobre tah illas de cera
debieren de creer que era el mejor modo de fijar el pcnsa-
111ien to ,

-Pero allí sólo se ha modificado la técnica. La máquina
ele imprimir ha rcemplazzado a la pluma, eso es todo.

geruo "a egre
•

Una escena de esta películ

de Cifesa, última novedad de
1a producción hispana que
parece no tardaremos en ver
en nuestras pantallas, tan se-
dientas d e novedades. Como se
sabe, Rosita Díaz es la prime-
ra figura de este notable film,

r------------~--~--------~----------------···---------------------------------
JOSEPH VON STERNBERG

HAY ROBSoN

,
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Esta artista quiso apor-
iar al cinema va/o es
escondidos en los viejos
concepios de la sensua~
lidad ... Algunos creen
en su fracaso, y ofros
se resisten a creer en él,
pues aseguran que las for-
mas obscuras de la libido
on eternas como eterna

es el oncepfo de la fe-
minidad oue Mae quiere
• •Imponer en su cmema .

MAE
WEST

•

•

t

stafeta ACTRIZ

".Halva": - Películas que ha hecho Briau Ahern : «t: na
mujer redimida», «El ubterráneou, "E trella fu a e» «1(1:r <..,; ,..t...:..
plan W», «La ninfa constante», todas é ta en Inzlat ITa
Sl1 país natal. En EE. UU.: «El cantar de los cantares»
«Fiel y pecadora», «Lo que toda mujer sabe» y «Yo \'iv¿
mi vida». Actualmente, acaba de trabajar en «El amado
enemigo», enfrentado a Merle beron. Tiene treinta y cua-
~a~. -•

JJCoen-T de lilas'" - Lily Damita «declara» treinta año.
¿ Cuántos tiene? i Vaya usted a aberlo! Ha ta e abe dentro
de lo posible que sea esa su v rdadera edad, p .ro no fie,

E CRITORA
AL

ER 1 lO
DE LA
PARAMOU T

empiezan u envejecer, y vemos el caso de artista trabajando
en el cine desde hace veinticinco años, que apena han cum-
plido los treinta ... SL creemos en Sl1. palabra.

J. Arrald e. - lIIonlblallc (T'orragono.), - ::\Ic parece ruuy
bien su interés por aprender inglés, pero 110 podemos 110.-

otros hacer de profesores ele la lengua. En cuanto a publicar
un método del idioma dicho para uso de los espectadores de
cine, nos parece un puco pesado y, lo que es todavía peor,
no daría el rendimiento que se pudiera creer. 1\0 se: puede
aprender un idioma así como así. Lo que hace falta es pa-
ciencia, paciencia y más paciencia. Machacar el asunto. Leer
y traducir. Fijarse en la pronunciación cuando se vaya al
cine (preferiblemente atendiendo a las películas o actores de
pura cepa inglesa) y estudiar, con diccionario y gramática
en la mano. «Toven», no se dirá «Young» (adjetivo), sino
«Young man» o «Young wornan», según el sexo del joven.
y así por el estilo. Pero, repito, no me puedo entretener
ahora en darle unas lecciones de inglés. Do J'on u ndets:
tan d me'?

] osé Gó 111ez A rralde . -' Ignoro si tu nombre va bien del
t.odo. Está aquí V. G. A., que desearía noticias tuyas. Po-
drías escribir a la estafeta. i Ah ! Para otra vez indica la po-
blación donde vives. ¿ Eres pariente del anterior ?

)J H oriensia'", - l.fe recuerda usted una canción de mi
tierra ... que me callaré. Estoy del todo conforme con usted,
pero no puedo hacer nada en este caso. Más vale que deje-
mos que las cosas sigan su marcha natural. Así todo se re-
solverá. Es lo único que puedo decir, aunque por mi gusto
me extendería más.

'Renato Zu.rrtigoiiui. -- La protagonista de «Mensaje se-
creto», era Lil Dagover. A su disposición para todo lo que
quiera preguntar.

U'I10 CU3'0 110111bu es in descijrable, - i Qué bien le ven-
drían Ul1{lS meses de ejercicios calig ráficos-! ¿ Sabe que DO
haymanera de entender su letrita? Creo que pregunta por
el nombre verdadero de todos los actores y actrices que me
sea posible darle. Como poseo muy, pocos, por el momento,
y tardaría mucho en reunir un número suficiente para satis-
facer a usted, ruego a quien posea una .ista suficiente de
nombres auténticos, nos la dé a conocer para satisfacción
de ... ele.. ¿cómo se llama usted? Allá van los que tengo
ahora. - Luaua Alcañiz (Lucrecia Ubeda), Annabclla (Su-
zanne-Georgette Charpentier), Imperio Argenti na (Magda
le-na Niles elel Río), Francesca Bertini (Elena Vitiello), Ann
.Harding' (Ana Cateley], Mona Maris (Rosa Anita Capdevi-
la), Ricardo Cortez (J acob Krantz}, Evelyn Brebt (Elizabcth
Riggs), Ka}' Francis (Katheriue Oibbs), Leslie Howard (Les-
lie Staiuer), Iapy Cortés (Maria del Pilar Cordero), Johriny
Wcissrnuller (Peter Weissmuller}, John Barryrnore (John
Blythc), Douglas Montgomery (Kcnt Douglas) , Fred As-
taire (Frecl Austerlitz), Gary Cooper (Frank J. Cooper),
Marlene Dietrich (María Magda.ene Vou Losch), Greta
Garbo (Greta Gustafssou), Janet Gaynor (Laura Oainer),
Fernanc1 Gravey (Ferriand Iartins}, BOTís Karloff (William
Hcnry Pratt), Antonio Moreno (Antonio Garrido Monte-
agudo Moreno), Rosita Moreno (Gabrie1a Viñolas y More-
no), Mer1e Oberon {Estelle Merle O''Brien Thompson), Raí-
111\1 (J111es-l\l1guste-Cesar Muraire), Ginger Rogers (Virginia
Katherine McMath}, Anna Stcn (Auna Petrovna Stenski),
María Alba (María Casajuana), john Beal (James Alexan-
dre Bliedung), Mauricé Chevalier (Edouard Saint-Leonj ,
joan Crawford (Billie Cassin) , Dolores del Río (Dolores

•
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Asúnsolo), Mario Des ler (Leila Ko rb r), Aun Dvoi tik
(Aun Mac Kinn), Mario elor)' (Arl He Genny), J 'un llar ..
low (Harlean Carpentier), Loretta Young ( ,1' t hen r uug),
Edward G. Robinson (EJ11llH\uucl •oldenbcrg), Búster Kcn-
ton (Joseph Francis Keaton}, Marv del "'arme11 (. Inda del
Carmen Merino), Maruchi Fre 'no (María el L0111'(1's \)-
mez Pamo del Fresno), Elissa Landi (Eli:t.nbelh Muric Zn-
nardi-Landi}, Edwige Feuillerc (Edwig .a r line 'unali),
Katheriue De Mille (Kathcrine Le t r), john ,i111('rl (jO!t11
Piugle), Raquel Ieller [Frunci ca MarCJu6.), lyrna Lo)'
(Myrna Williams), Panl Mnl1i (Paul Wei scnírcud}, j eau
Iuir (J a11 Fullarton) , Pola N cgri (A pol nia 'ltalllp\:!~.),
Iarv Pic1dorc1 (Gladys Smith}, Roberto Rey (Roberto 1~; -

sias) , Lupe Vélez (María Cuaclalupe Villaloh s}, Claudette
Colbert (Claudette Chauchoin) , Lily Darnita (Liliane ur-
rée) , Bette Davis (Ruth Elizabeth Davis) , Bela Lugosi (Bela
Blasko), Frec1eric March (Frederik Erne: t McIuf yrc Di kel),
Ann Sothern (Harriette Lake) , Laly Cadierno (Eulalia a-
dierno), Eddie Cantor (Iisidorc Iskowitz), jacqu s atelaiu
(Jacques-Maxime-Guérin-Catelain), Fl rellc ( <1 .ttc ROll-
seau); Margaret Lindsay (Margarct Kics), Carolo Lombarcl
(Jane Peters}, Edna May Oliver (Edna Nutter), jcau Par-
ker (Mae Green), Gene Rayrnond (Raymond Ouion}, Wa-
rren William (Warren Krcch}, Adricnnc Ames (Ac1rienne
McClure), [ean Arthur (Oladys Greene) , Nils Asther (As:1
Yolsen Asther) , Mary Astor (Lucille Lang hanke), Rcnéc
Adorée (Ioanne de la Fointc), Don Alvarado (Joe Paze) ,
Lona Andre (Lona Andersonl , [can Anzelo (Je'l11 Barthe-
lerny}, Richard Arlen (Richard van Mattimore}, Le", Ayres
(Lewis Frederik}, Monty Banks (Mario Bianchi}, Vi 1111a
Banky (Vilma Concit}, Thcda Bara (Tcodosia Coodman},
Magde Bellarny (Margaret Philpott}, Belle Bennett (Mary
Blackburn}, Sally Blance (Betty Ann Yonnz}, Fortunio 130-
nanova (Luis Moll) , Clara Bow (Shara Francés Gorc1on), El
Brendel (Elmer Gooclfelow Brendcl) , Suc Carel (Evclyn Le- Fl"ances
derer, si DO es Louise Danzlcr), ancy Carroll (Nancy La Dl"ake
Hiff). WIU,JAJIf FTRS'l'~ • ...: LllJan
ro Hal"vey

Lcningra 1).- Los l' uurlios Lenfilm han ncaba lo el mon-
tuje de « En el gran en mino», film S0110\'() he 'ha a in tandas
ti 1 mini. torio ti' 111strucción Pública de la República Popular
de Ion r lia.

Los pr-iucipn lcs I np 1 , han ido int rprct.ad s por artistas
mongol ,en su I n ·ua. Lo aut r s el I se nario Lapin
Slnyin y Khntzrcvin, han pcrrnnne ido una t mporada'en Mon~
g ha para docurn -ntru-s s 1..>1' I asunto, ql1 está inspirado
en las pop 'as populares mongo las.

Un postor mongol part ;J bus iar Fortuna. Penetra en la
l\Iongolia interior y ve que est;\. en poder de la opresión, de la
vi len ia, y j ropicza ion los que e sirv n el 105 pobres. Fi-
nalrn ntc, regresa ;1 su pn is, don le cncu ntra su lib rtac1 y su
indep n len in.

E le film sed pruycrt ndo en las pa ntn llas de l\Iongolia con
ocasión del X nniv rsari d la ind pendencia lel país.

G. Al xanclro Ita t .rrninad I montaje de «Circo». Rueda
otro, «La res irva del oro", )l prepara un ter ro: "Cinco can-
Los de la revolución».

Mosfilm prcscnt ru-ri este último film para las fiestas el I
X aniversario ele la Revolución el' O tubre, e compondrá
ele ineo parles, que t nclrár. por «l..citrn t iv» la canción que
caract riza una ele las etapas de desarrollo el ·1 país (olelos So-
viets. La ación dC' la prim~ra pa rl Iran urre n Leningra-
do; la scgu~da~ n krania ; la tcrc ra 11 Turquestán j ..la
-uarta , en lhe('!~¡,)' la quint a , en ('1 E, tremo Oriente.

Il -

-

Alice
While

/'

•

Wal"ner
Baxter
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"ORO EN EL PACIFICO"

"', ••,••• '•• III •• '••••~.t...,llt.,.

LA película Uni ver sal "Oro en el Pacífico» ("Sutter's
Gold»), .ha sido. t(¡~l"da de la -novela de Blaise C~n-
drars, siendo dlrlgld,¡ .por James Cruze , y producida

por Edmund Gra inger.
Turnan parte en ella Edward Arno)d, Lec Tracy, Binnie

Barnes y treinta y nueve artistas más, todos de fama y valor
bien reconocido.

He aquí un extracto elel film: •
AIJ¡'1por el año J 834, es decir, hace algo más de un siglo,

John Sutter se escapaba de Suiza por haber sido acusado de
un a scsina to que no ha cometido, ni siquiera en sueños ha
pensado Vil cometer. Para no ser encarcelado, y viendo que
iban a ser infructuosos los esfuerzos que pudiera realizarparn
probar su inocencia, huye, dejando solos a su esposa e hijos.

De Suiza se dirige a Nueva York. Aquí traba conocimiento
ron 1111 ud J'ete l'erking'" En ("(,mp;¡ñía de éste torna un tren

e sta
página, varias
"fotos" de"Oro

'. en el Padfico".
" de la Universal.

1)l'S!l: ,

donde se ernbn rca con
Fruncisco.

V aUllcou vvr ,
rumbo a San

Medita intensamente el medio
ele tcntur a la fortuna, pues no pue-
de esperar que ésta se le lance en
los brazos por sí sola. Aconsejado
por Pete, se hace pasar por un
(((icl1cral de la (;uilrdia Real Sui-
za », esperando que ello le dé la
-ucrí e que espera.

Cuando están ya en alta mar )', ,
sin posibi lidad ning"un;l de volver
a ricrra , el capitán <Id barco ks
hace saber que aquel vele-ro suyo
no se dirige a San F'ranci scu, sino
a l\féjico, con un cargamcnto de
esclavos.

Durante una [ormiclai)le iralemnz-
que han ele sufrir, las olas se lle-
van consigo ludo ,1 agll<l potable
que haya bordo, dejándoles aban-
donado a las torturas de la sed,

I~I mar vuelve ,l quedar en cal-
mil; pero el pclig-r ameuaza tcrr i-
blernent imponente.

Los 110111bres su [rnn la ;m!!"llS-

tia, ele la falta de agua: enloquecen. Estalla un mot.in. S~tter
se hace' ca¡'go del mando del barco, liberta a los esclavos que
t ranspurtubnu , , hace tornar rumbo a San Francisco.

En carácter de general Sutler, llega a la entonces capital
e pañola tic u liforniu, ~1()l1terrey, con de scientos esclavos
armados, si indo bien recibido y onsiguientlo obtener una

011 res ión ele vasto terreno para cultivo.
Funda de esta manera ucvu Helvecia, que pro 'Tesa rápi-

rlamcntc. TIT::; años más tarde, tras durlsimos trabajos y fati-
gns, cornpru al g .nerul ruso Rotschcff el Fuerte Ro ss, in,·
iluidos su hacienda, ganado, barcos y nbastccirni ente de ví-

y' re: y municion .s. El pago 'C hará en elevados plazo anuales.
Rolschell S' marcha, dejando en su lugar a la linda condesa

Bar! [fski.

Sutter se ha enamorado locamente de esta mujer, pero no
consigue nada, y no tarda ella en emprender el regreso a Ru-
sia, en compañía de su esposo.

Tras estos episodios, se sigue un período de .gran prospe-
ridad para Sutter, que alcanza las cimas de la riqueza y del
poderío económico.

Un día, tiempo después, la condesa, que ha enviudado,
vuelve a Méjico, fascinada por el actual poderío Del gene.a1,
que ha llegado basta- sus oídos, pese a la distancia que los
separa.

Al mismo tiempo, los mejicanos, celosos del éxito de Sutter ,
atacan el Fuerte Ross, siendo ayudado a defenderlo por Kit
Karson y el genera-l Frernont.

Con esto da comienzo la guerra con Méjico.
Sutter sigue locamente enamorado de la conelesa Bartoffs-

ki. La ama sobre la riqueza, sobre el poder, sobre todas las
cosas del mundo. La condesa, queriendo aprovecharse de esa
pasión, le pide que le devuelva sus tierras. Sutter se muestra,
dispuesto a complacer a la persona amada. Perkins txata de
impedirlo, viéndose por ello despedido .por Sutter.

Entonces, John Marshall le cuenta a Sutter que en sus
tierras se han descubierto inmensos y riquísimos filones au-
ríferos.

Perkins propala la gran noticia a todos Jos vientos.
La fiebre del uro, siempre dispuesta a nacer, despierta en

tocios los rincones. De todas las par-
tes del Inun do llegan .criaturas de to-
das las raleas, -en busca del codiciado
metal, a .instalarse en aquellos terr e-:
nos : jugadores,' asesinos, linchado-
res ... La codicia y el desenfreno más

,bnital se asientan entre aquella mez-
colanza de razas -y caracter.es ...

Sutter da órdenes para que todo el
mundo salgá de sus territorios, pero
no _consjgue .nada pos'tivo', nadie le
hace caso, todos continúan en los si-
tios donde se han instaládo. Es la
ruina rdás completa para Sutter. .

Al ver el pánico 'que '10 arruina, la
condesa abandona al genera), dejan-
dolo anonadado y en la mayor mi-.sena.

Por otra parte, la mujer de Sutter
llega ele Suiza con sus hijos, ajena a
.ua nto allí ocurre, encontrándose con
la sorpresR que es de suponer.

Sutter y Perkins vuelven a reanu-
ciar sus lazos de amistad, porque la
desgracia une. Entre ambos presen-

, 1an el- caso á los tribunales de justicia,
e-sperándose su decisión con intran-
qui lic1:tclfebril...

-

En "Oro en
el Pacífico",
el coloso
Edward Ar-
nold, obtie-

>

ne otro de
sus grandes
triunfos.

Pero la dcsi lusióu e s grande cuando se conoce la sen tcncia,
desfavorable t'11 todo a Sutter. El desenfreno aumenta más
tudnvia al ser conocida.

Muere la espo a de SuLter.

(C.tlnlinú:. ln(OTll'\ael , )< o

,
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EL millonario Allen Macklyn (Ralph Bellamy) vive en uno
ele los mejores hoteles de ¡ueva York. Aunque para-
lítico de resultas de un accidente aéreo, es hombi e de

buen talante, v su única obsesión e" ha crsc hacer la mani-
cura diariamente.'

En dicho hotel hay varias manicuras j una de ellas, Regina
Allen (Carole Lombarcl) es enviada a las habitaciones de Allen
para arr eglarle las uñas, y la si mpatía y gracia ele ella cauti- ,-
van de tal forma al inválido, .que no tarda mucho en hacerse
amigo y camarada de la ambiciosa manicura, que aspira nada
menos que a casarse con un ricacho.

Un día, al salir de las habitaciones del millonario,Regina
se topa con Teodoro Drew (Free! MacMurray], que se ena-
mora de ella y la sigu,e hasta el salón de belleza del hotel.
Una vez allí, el joven ruega a la encargada le busque una
manicura rubia para hacerle las uñas, y al darle su nombre,

(-sla se da ueuta le que es '1 hijo le un niillonr ril 'll:nna
a RL'l~'ina para que 10 atienda. Esta pon' t·,1 empeño en s ir le
oTat,~ :l Drew que lo único que h s-ra '5 last imarle las ruunos.~, "
Pero una vez cumpli la su tar 'a tiene la Sil 'rt' le que la
in itc a cenar.

Tan pronto e va Drew; Regina gasta. us ahorro l'\ '0111-
prarse un traje eleg-Hnte y lujo o.

Aquella noche IOf; dos se di icrt n C()(l1) chiquillos, 'a 'a-
ban borrachos. Al lleear el taxi n casa ele h.l'g-inn, DI' '\v
pierde el conocimiento, )' ella, compadecida lo llc a a Sil piso.

Al día siguiente se entera de que 1 rcw está cornplet ameut c
arruinado, que piensa casarse 'un una millonarin lcnt ro le
poco tiempo y que la noche an t .rior len la que torna r el ba r 'O
a la s Berm udas, donde debía espera r av iso le su I roruct ida ,

(Continua Tllformucaou.us)e "
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NUEVA YORK, 5 ele octubre (de
nuestro corresponsal). - Sa-

_ 111ueLOoldwyn celebró el otro
día el vigésimo quinto aniversario de

, ". .
su carrera, dando al mundo amante
del buen cinema «Dodsworth» (Fue-
go otoñal), su nueva producción, ,Y·
algunos dicen la más grande de cuan-

, tas ha hecho.
La. obra Iué acogida con salvas de

aplausos por el público neoyorquino
que asistió a su estreno, habiendo
acudido a su exhibición en el Teatro
Rívoli más de i3.000 personas el pri-
mer día de ser. presentada. La pren-
sa local superó, si cabe, la forrnida-
hle aclamación popular, hablando de
ella en términos grandemente entu-
siastas y encomiadores, no sólo para
Goldwyn, sino también' para Walter
Ruston, -Ruth Chatterton, Mary As-
tor, David Niven y los otros rniern-

bros del clenoo. El productor
no puelo estar presen te a 1 es-
treno, y rehusó aprobar el pro-
yecto de una gran celebración
que se le preparaba con mo-
tivo de su aniversario, decla-
rando que «las ún jeas notas
sobresalien tes ele mi carrera

(Continúa en Inf o r m a c ion e s ).. ,

a I ARL o ,

NAcró Gloria Stuart un 4 de ju-
lio, contando en la a~tualida:l
con 23 años muy lucidos. Su

tipo, bien conocido, nada deja que
desear. Un perfil fino. Unos ojos, cu-
ya belleza admira el mundo entero.
La nariz .. , de puro estilo yanqui. Los
labios .. , El cuello ...

Su estatura e¡; ele un metro sesera a
('('\) f íl1H'trCls, r¡uc 1 rasladado al lengua-

.-

Una "pose"
de Gloria
Stuart y una
visea d e la
casa que
pqsee en
Hollywood.

•

je más vulgar, quiere decir que es de estatura regular, como
mujer. Pesa 59 quilos, si no ha perdido o ganadu algún gramo
en los últimos meses.

¡Caramba! Se nos olvidaba el cabello, rubio natural.
,

a.

s •

U R TT A

.-

¿M}\s dimensiones? El pe-
rlmetro de pecho es ele 34 pul-
gadas, mientras que es ele 36
el ele su cintura. Si buscáis una
tabla de equivalencia, podréis

, obtener su versión en centl-
•

metros.
Elegante y distinguida, sim-

pática e inteligente, no se pü .-
ele pedir más.

Monta a ca hallo. Juega al
polo. Domina el bridge. Gusta
de los perros de raza. Hace
maravillosas tallas en madera.
(;uare!a libros antiguos y reli-

quia s aI1Ligua~. Y ha sl a canta un poco. Como se ve, la niña
es una joya, que ha adquirido no ha mucho la zoth Century-
Fox para dicha suya.

Desde que debutó en la pantalla hace cuatro años hasta
ahora, ha tomado parte en una veintena de films, casi en su
tntalidad de éxito,

Está casada por segunda vez, y es muy feliz, según cuen-
•tan las crón ica s.

En los cuatro años que lleva trabajando, ha ascendido sin
parar, hasta ser, como es hoy e-n dÍH, una de las actrices pre-
dilectas del público nort eame ricano.

Y no se pueden decir más cosas <::11 menos espacio, como
podéis comprobar.

V. L.

•



nformaciones
Torn Brown utiliza con frecuencia el aparato de radío de

su automóvil. Recientemente se le vió bailando con Toby
Wing en uno de los paseos de Hollywood, al compás ele la
música ele dicho aparato.

Al terminar la producción de su reciente película «Oo
West Young Man» (California te llama), Mae West regaló
una sortija con un zafiro ele 52 quilates a su director, Hen-
ry Hathaway ,

""

Para conmemorar las bodas de plata de Zukor, se ha acor-
dado celebrar el acontecimiento durante: todo el primer tri-
mestre de este año. Además, la Paramount ha designado su
película «Champagrie Waltz» , como heraldo del suceso.

""
He aquí la situación de las producciones de Walter Wran-

ger: «Sólo se vive una vez», de Sylvia Sidney y Hcnry Fon-
do, que se está i.ion taudo. «La historia se escribe de noche)"
cuyas estrellas son Charles Boyer y Jean Arthur, progresa
rápidamente en su filmación. «Tormenta de verano», con
Joan Bcnnett, dirigida por William K. Howard, está presta
a empezarse.

""
«Caballero sin armadura», pe.ícula de la London, cuyas

estrellas son Marlene Dietrich y Robert Donat, está ya en
la última etapa de producción. «Claudio emperador», con
Charles Laug hton y Merle Oberon, empezará a rodarse en
breve bajo la dirección ele josef van Sternbcrg , para la mis-
ma productora. ..

Según una información que nos Jlcga de Hollywood, para
la temporada próxima habrá un mínimo de 20 films en colo-
res. Artistas Asociados presentará cinco, incluyendo en ellos
"El jardín de Alá" y "A Star is Born» ("Ha nacido una estre-
lla»), producidas ambas por David O. Sclznick ; una de
Alexander Korda , otra de Sarnucl Golelwyn, y la última de
Walter Wanger; Granel National, cinco; Republic, cuatro;
Paramount, dos; Warner First National, dos; y aoth Cen,

• tur>'-Fox, dos. .. •

Buenos Aires.-En estos días quedarán completamente ter-
minados los trabajos de instalación ele la nueva galería "Me-
tropolitan Estudios», que el cinematografista ] acle Lustberg
pondrá al servicio ele los lientos de la R. C. A. Víctor que
no tengan su propia gaJeria. En las instalaciones se han

,
incluido reflectores estilo Mole-Richardson, cámara Bell y
Howell y sonido R. C. A. Víctor Alta Fidelidad, La galería
tiene más de mil metros cuadrados, con una altura de nueve
metros, habiendo suficiente espacio para ~rabajar dos com-
pañías al mismo tiempo si se hace necesario.

-..
D. L. Loew hará películas con el famas? có~ico Joe E.

Brown. Empleará, según anuncia, para la filmación de estas
películas, el sonido de Alta Fidelidad de la R. C. A.

".
Tres películas serán producidas y dirigidas por el famos.o

director Williarn A. Wellamn para la Paramount. La pr¡-
mera de éstas lleva el título de «Man with Wings».

""
B. G. de Sylva, el cual hizo varios filrns para la aoth Cen-

tury-Fox, iniciará en breve el primero de los ocho films que
hará para la Universal. Este productor cuenta en su ~aber
con producciones de éxito, ~ntre ellas algunas que tuvieron
por principal intérprete a Shirley Temple...

Han estado enfermas Alice Faye e Isabel j ewell..

".
Sue Carel de la cual no hablamos oldo hablar hace algún

tiempo, anu'ncia su próximo matrimonio con William Fr.
Wilson, escenarista.

""
Nueva York.- De Londres anuncia Associated Bntish

un aumento de 750.000 dólares en los beneficios. para lo~ pri-
meros seis meses del afio pasado, en comparación con Igual
perlado del año anterior.

Hollywood.-Greta Garbo quiere filmar «Madarne Wales-
ka". Es una novela napoleónica...

Según noticias que nos llegan a través de No:team~rica,
en Italia van a filmar una película sobre la campana africana
ele Pub1ius Cornelius Scipio, el Africano. El Ministerio de
Propaganda ha puesto 1.300. 000 dólares a disposición de
la empresa. 'Las principales escenas serán filmadas en la
isla de Sicilia. Se han reunido en este lugar roo actores,
J 5.000 soldados, puestos a su disposición por el Ministerio
de la guerra, 2.000 cabaJlos y 50 elefantes para las escenas
guerreras. La supervisión correrá por cuenta de Carrnine
Gallone. La adaptación musical es del maestro Ildebrando

/Pizzetti. ..
•

Londonderry.- Los interesados en el film en el Estado
Libre de Irlanda, esperan 'que el gobierno concederá un
subsidio para la producción de películas en aquel país.

I

«Oro en el Pacífico»
(Conclusión)

Este pierde el juicio, y vive d la caridad pública, q ue men-
diga por las calles. Su caso, que ha sido elevado al Supremo
de Washington, aguarda desde hace afias la resolución de-
finitiva,

Perkins, el mejor de los amigo, dando al olvido el injusto
despielo de que Iué hecho objeto un día ya lejano¡ no se sepa-
ra de Sutter , viejo y achacoso, que recorre las calles sin aban-
donar su uniforme de g~neral, ridiculizado por la chiquellería
callejera, que le insulta a grito pelado, riéndose de sus andra-
jos, de su facha, de su miseria y de sus desgracias.

Un día ... i Sutter acaba de ganar su pleito!
Lo oye vocear, se lo dicen, pero la noticia llega tarde. La

emoción es demasiado fuerte, y el general Sutter no la resis-
te, muriendo n las propias es al ras del Capital en brazos
del fiel Perkins. ,

•

«Candidata a 'tnillonaria»
(Conclusión)
que estaba encargándose la ropa de novia, para regresar a
N ueva York y casarse.

Drcw confiesa a Reg ina que la noche anterior habla gas-
tado hasta el último céntimo)' le promete presentarle a mu-
chos millonarios si lo tiene en su piso hasta que regrese el
barco y él pueda hacer ver que ya está de vuelta.

Pero, por pura ca ualidad, Viviana Snowd n (A trid AlI-
wyn}, la prometida de Drew, se entera de la verdad del asunto,
y al cumplirse el plazo para el retorno de Drew, manda a bus-
car a Regina para arreglarse las manos y averiguar qué cla e
de mujer es.

:\Iientras tanto, Drew confi sa a R gina que la ama y que
va a romper COIl su novia para casarse con ella, p ro la joven,
pensando que lo hace por el temor de haberla comprometido
por haber vivido dos semanas en su casa, no lo acepta, a pesar
de estar locamente enamorada de él.

Regina se entrevista con Viviana, y al comprender de quién
se trataba, se marcha' llorando a las habitacione de llen en
busca de consuelo.

Drew llega poco despué y le .dice que ha roto co~ Viviana
y está dispuesto a bu car trab.alo y empezar una vida nueva

, si Regina se casa con él, y la Joven acepta enc~ntada.
Cogidos de la mano, se marchan a la calle, dispuestos a ser

para siempre felices.

«Fuego o.toñal»
(Conclusión)
cinemática son ,las películas que hago. Lo demás no ueu-

:.~; s610 ésto tiene verdadera importancia para mí.»
...",

" -,

•

El seguido de éxitos de Goldwyn en el campo de las pe-
lículas es en realidad una verdadera historia de la industria
cinematográfica, pues en 19I1, cuando hizo su modesto de-
but corno productor, el cinema estaba ,todavía en paños me-
nores. Fué durante ese año que Jesse L. Lasky, en aquel
entonces administrador de una compañía de variedades, co-
noció por primera vez al joven y dinámico vendedor de guan-
tes que se prestó a unir su pequeño caudal con el suyo para
invertirlo en la producción. de películas.

Con un capital total de 10.000 dólars, un director llamado
Cccil B. ele Mille, cuyas dotes para el cargo consistían so-
lamente en haber sido actor de teatro, y el argumento ele
«The Squaw Man» , una obra que hizo furor en las tablas
de Broadway , los dos flamantes productores se lanzaron a
filmar la primera producción de altos vuelos jamás realizada.
Su estudio era una granja abandonada en lo que hoyes el
centro de Hollywood.

«The Squaw Man» obtuvo un gran éxito, y revolucionó
el cinema por completo. Elevó la pantalla de su fase inicial

Una bebida semam en.
te hIgiénica 'Y sale da-
ble, refre aca nte 'Y de
excelentes resulta dos
para mitigar la sed,
proporcionando al
organismo una agra-
dable sensación de
frescura 'Y bte neatar,

SALES

Una excelente agua de mesa

LITIIIICAI
DALAAU
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de la linterna mágica, abrió el camino para las superproduc-
iones que la siguieron, y deshizo de una vez para siempre

el onoepto qu tantos tenían, prin ipalrnente los granel s
empresarios y artistas de teatro, de que el cinema era una., .mera atracción pasajera.

En I917, sólo sei año después de haber ingresado en la
industria, Goldwyn era uno de los principales fundadores
d la compañía Farnous Player -Lasky, hoy conocida bajo
1 nombre de Paramount. Fué el primer presidente del Con-
ejo ele administración de esta nueva compañía, y presiden

le y propietario principal de la compañía Ooldwyn, la cual
vendió más tarde a la entonces recién fundada empresa Me-
tt o-Coldwyn-Mayer.

En 19_6, Ooldwyn organizó su presente compañía, Sa-
muel Goldwyn Productions, uniéndose con Mary Pickíord ,
Douglas Fairbank , Charles Chaplín y J oseph 1\1. Schenck ,
en el desarrollo de rti ta .nidos. Todavía es uno de los
principales dirigente' de e ta poderosa empre a.

La estrella que Ooldwyn ha descubierto, y lo e críto-

lEAN ARTHUR

,

res cinematográficos a los que ha alentado y ayudado a triun-
far con su apóyo, formarían una lista demasiado larga para
poder enumerarlos. Desde el comienzo de su~ actividad.es,
cuando asombró al mundo contratando a la diva Ceraldine
Farrar para el papel titular de «Carmen», descubriendo .lue-
go 8. Mae Murray y Wallace Reid, Samucl Goldwyn ha sido
el Cristóbal Colón de -la pantalla. De un grupo de «extras»
escogió a un larguirucho vaquero para el papel de Abe Lee
en «The Winning of Barbara Worth». El vaquero era Gary
Cooper. Ronald Colman era un joven actor inglés completa-
mente desconocido, sin trabajo y con hambre, cuando Cold-
wyn 10 vió e11 el vestíbulo de un teatro de Nueva York y le
dió un contrato. El fué quien trajo de Budapest a Vilma
Banky , y gracias también a él Eddie Cantor llegó a ser' uno
de los. más populares comediantes de la pantalla, después ele
haber fracasado en anteriores películas de otros producto-
res. Sus ojos de lince descubrieron la espléndida belleza ele
Merle Oberon bajo su maquillaje exótico, y a él se debe la
transformación que ha-llevado a la joven actriz a las prime-
ras filas del estrellato. Recientemente vió grandes posibili-
dades en Francis X. Shie1ds, el ex campeón de tenis nor-
teamericano, y de-l campo deportista le abrió paso al del
~lnema. .

En (Fuego otoñal», existe otro ejemplo de su sag.acida~l
para descubrir personalidades para la pantalla. David N 1-
ven, que desempeña el papel de uno ~le los adoradores de
Fran Dodsworth (Ruth Chatterton), fue ascendido a. su pre-
.sente rango histriónico del numeroso grupo de artistas de
tercera categoría.

Goldwyn pagó la fabulosa suma de 160.000 dólares por
. los derechos cinematográficos de la novela «Dodsworth»,
original de .Sinclair Lewis, el primer escritor norteameri-
cano que ha ganado el Premio N obeJ. Aquellos qu~ 10 1l~-
maron loco cuando dió tamaña suma, reconocen cuan cqui-
vocados estaban, y están ahora pagando las apuestas hechas
con aquellos que sostenían que Ooldwyn era muy cuerdo.

«Fuego otoñal» es la historia ele un fabricante n?rteam~-
ricauo (Walter Huston) que ha llegado a ser millonario
gracias a su -esfuerzo personal y grandes sacrificios durante
su juventud, que al cumplir cincuenta años se retua. de los.
negocios para dedicarse a viajar y a gozar de la vl.da. por
vez primera. Pero ,para su esposa, Fran , "Europa significa
su última oportunidad de rendirse a las aventuras amorosas.
antes de Que el otoño de la vida toque a su fin.

El matrimonio sale de Nueva York en el «Queen Mary».
Fran se ve envuelta en su primer flirteo a bordo. Llegados
a París, traba amistad con un grupo de aristócratas deca-
dentes, ~- deja C)ue Dodsworth se divierta como pueda,
mientras ella frecuenta los fastuosos cabarets y restaurantes
de moda, en compañía del mundano Arnold Iselin (Paul
Lukas) y el apuesto Kurt vou Obersdorf (Gregory Oaye) ,.
un joven noble austriaco arruinado.

Cuando Fran se enamora de Iselin, Dodsworth la perdo
• •na. Pero cuando. Kurt le ofrece casarse con ella, S111 remor-

dimiento ni piedad alguna, Fran se divorcia de Dodsworth-
Rodando solo por Europa, Dodsworth traba conocimien-

to y se enamora de la señora Cortright (Mary Astor), una
encantadora y dulce mujer. Mas en medio de la nueva fe-
licidad que la suerte le deparó, los proyectos de casamiento
de Fran se desvanecen y, sin valor para afrentar la vida
sola, manda en busca de su ex marido. Dodsworth abando-
na su propia felicidad, pero ve al fin cuan egoista y. hueca
verdaderamente es Fran, y siguiendo el dictado de su co-
razón vuelve al lado de la mujer a quien ama,'
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Esquema del
regi sho si-
multáneo de
las imágenes
y sonidos so-
bre la pelicu
la,en el siste-
ma de Forest

Per ha ta qu L d F r t. allá pon la . - s 92 23, lanzó su sistema,
no empr ndió una ruta firm , qu e culminar dos años después
n el 11m vi t n 1 d 1 \, t rn El tri, y en l «photophon» de la Radio

rp r ti n f m ri ., uid inmediata m nte de otros alemanes ru-,
. t.. u nd n 1 7 lanzar n I m r ado los primeros.

En 1 s fi"ur d 1 pá gin 104 pu d v rs un esquema de cómo se con-
izuió l imp ié n d 1 s nid by banda. El otro quema indica la for-

ma d n guir 1 pr du ión dI s nid d la irnazen.
Lu <> d h r un pequ ñ _ fu rz d m m ria para r ordar nuestros
n de Spti d l tri id d. 1 pa r m s una ligera re-
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p rs n 111
d 1 'm r

fi d . Una l nte delante
u irn n n la película
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nt ud un mi r'f n r ro, por cier-
n u nI!: 1 n ). El mi rófono

niñ . se tradu n n d 1 intensi-
ni p r 1 ir uit . ( , por con-

ones) p r un ro lific d r s, d nd una otra
s v s. pués d uro nt d d ta forma la
lárnp r tri qu v la d r h. muy sen-

1 int nsid d d, 1 ni ent qu la tra i sao
di minuir l. int nsid d lU11'1in d la b mbi-

rí 1 ni nl • p r f t d la ibraciones
mi ré f n . . st 11'1 ? ues, d 1 nt . L luz de

Esquema de- -
la reproduc-
ción de imá-
c;¡e.nesy soni-
do en el mis-
mo sistema.

11
on r r

Figura I - El tt>1 fono prlmltivo-.
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1-;;mismo si se trata de procedimientos a densidad variable, como si se trata
de los de densidad constante, lo que tiene importancia es que dejen pasar
más o menos luz, que -el traductor convertirá en sonido.

.- CAJPfTULO XXI -,
. ,-INTENTOS DE COLOR 'Y RELIEVE

Representación, muy au-
mentada, del registro de
101 sonidos correspon-
dientes a las vocales ha-
blada., en 01 primitivo
sistema de Lee de Forest.

,

. Después de dar sonido a las imágenes animadas, se pensó en darlas color.
Mejor dicho, ya antes de conseguirse la realización del sonoro, se había in-
tentado con mejor o peor suerte (más mala que no buena), dar colorido a las
imágenes, con objetó de darlas mayor apariencia de realidad. No podemos
decir que los resultados- conseguidos hasta la fecha sean alentadores, aunque

I
Mitchell Leisen •• didgiendo a Astrid Allwyn en una
escena de "Candidata a millonaria, de la Paramount,

~

•

/

ni una gran preparación previa, debe leer muy despacio y releer y rumiar
cuanto sea posible. Atendiendo bien a los esquemas, y siguiéndolos con el
texto en la mano, punto por punto, y párrafo por párrafo, respectivamente.
Estoy seguro de que esta advertencia vale más que todos los esfuerzos que
he hecho para haceros ameno y sencillo el camino. La creo 'necesaria, por-
que, aunque estamos llegando al final de las dificultades, éstas son las más
serias que se nos han presentado en todo el camino.t

CAPíTULO XIX
•

DEDICAMOS UN BREVE ESPACIO A ESTUDIAR DIVERSOS ACCESORIoS DE LOS

APARATOS SONOROS

Tenemos varias cuestiones pendientes de que las dediquemos algunas lí-
neas, tal como el micrófono, los amplificadores, el altavoz, etc. .

El micrófono primitiv-o se servía de una capa de carbón en grano Iino, a
través de la cual circulaba la corriente; las vibraciones del sonido modifica-
ban su resistencia, por variar la disposición de sus partículas, haciendo va-
riar, por consiguiente, la intensidad de la corriente eléctrica.

En el micrófono moderno, una placa de aluminio está colocada entre los
dos polos de un electroimán. Al oscilar la placa por efecto de las vibraciones
sonoras, se acerca a uno u otro polo, originando corrientes eléctricas de dife-
rentes signos, que amplificará luego el aparato encargado de esta misión.

En el grabador de discos se utiliza un sistema semejante invertido: una
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la lámpara es condensada por una lente (que se ve en el grabado) sobre
una ranura que sólo deja pasar un estrecho pincel luminoso que impresio-
na la película que está detrás de la ranura.

Esta impresión se hace sobre uno de los bordes de la película (entre la
imagen que, como ya advertimos anteriormente, sólo tiene un ancho de
21'S mm., y la perforación), en una estrecha banda. Muy ampliadas, véan-
se en la página 105 las impresiones que causaba la pronunciación de las
vocales con el aparato de Forest.

Proyectemos la película (figura de abajo, en la misma página 104, an-
teriormente citada). Por una parte, el proyector lanzará la imagen a la pan-
talla.

Por otra (abajo), vemos una potente lámpara eléctrica cuyo cono de luz
atraviesa una ranura y cae sobre la película (sobre la banda de sonido). El
pincel de luz sufrirá alternativas de aumento o disminución en su intensi-
dad, por causa de las partes claras u oscuras que lleve la banda de sonido.
Después, cae sobre una célula fotoeléctrica. Esta célula tiene la particula-
ridad que, colocada en un circuito eléctrico, deja pasar más o menos co-
rriente según que esté más o menos iluminada. Luego ... a una franja clara
d~ la banda de sonido, corresponderá, indudablemente, un aumento de la
intensidad de la corriente, como queríamos, y viceversa. Estas pulsaciones
de la corriente eléctrica son también aumentadas en un amplificador, y van
a causar su efecto en los altavoces que se pueden advertir a la derecha de
la figura. Sobre los altavoces, nos limitaremos a señalar que su principio
fundamental es completamente idéntico al de los teléfonos, de que tuvi-
mos el gusto de hablar en el capítulo anterior.

Detallemos ahora algunas de las cuestiones que se nos han presentado
en el transcurso de esta brevísima descripción.

Lo primero que se le ocurre a un niño curioso, después de oírme, es pre-
guntar: ¿ Qué lámpara se emplea en el «tomasonidos» para que varíe su
intensidad con la misma rapidez con que le hace el sonido, que puede lle-
gar a miles de vibraciones por segundo? y, el profesor, muy amable, res-
ponde inmediatamente: Una lámpara de neón (el neón es un gas). Esta
lámpara varía instantáneamente con las más pequeñas variaciones de in-
tensidad de la corriente eléctrica, siendo siempre proporcional la intensi-
dad de la luz a la de la corriente.

Segunda pregunta: ¿ Qué me cuentas de los amplificadores ?
y el profesor: j Niño 1, espera, no tengas prisa, ya te dije que los dedi-

caríamos algunas líneas, pero será más adelante.
Tercera pregunta: ¿ Qué anchura tiene la ranura?
El profesor: Su ancho es de 2'4 milímetros.
¿y su altura?
j Hum I Muy pequeña, enormemente pequeña. Conténtate con eso.
Quinta preguntita: Y, con el movimiento a saltos de la película, no re~

sultará que también el sonido saldrá a empujones.

El preguntón cree poner así en aprieto- al o, -que e somíe.
El profesor: Pero, ihijo rnío l , y% sabes q le nq t a la película anda

a saltos. Sólo lo hace así la parte que se a la pasand.o delante del obje-
tivo. El sonido ni Se toma, ni se reproduce en ese punto. Sonido e imagen
no se encuentran al lado uno del otro.

Sexta pregunta: ¿ Tiene alguna 'particularidad la bombilla que se emplea
para iluminar la banda en la proyección? .

No : nada notable que merezca la pena de señalar aquí.
Y vayamos con la séptima: Dime algo de la famosa célula fotoeléctrica.
Esta célula es una lámpara muy pequeña, cuyo vidrio está recubierto por

una capa plateada en su interior, dejando sólo una pequeña rendija para que
pueda entrar el pincel de luz. En el lado contrario a donde van a dar tales
rayos, se halla depositada una substancia compleja, compuesta de otras
varias (principalmente metales alcalinos, como potasio, cadmio, etc.), que
tienen la particularidad de emitir electrones (partículas eléctricas) cuando
son iluminados.

En el centro de la célula se dispone un anillo, al que está enchufado el
polo positivo del circuito eléctrico, mientras que el negativo se halla en
conexión con la capa de plata que recubre la cara interna de la lámpara.

Los electrones, que son partículas de electricidad negativa, son emitidos,
como decíamos, al ser iluminada la substancia fundamental de la célula.
Como electricidades contrarias se atraen, el anillo (cargado positivamente)
atrae a los electrones. Esto dura todo el tiempo que el pincel de luz alumbra
el interior de la célula. Pero este traspaso de electrones es, precisamente, lo
que llamamos una corriente eléctrica (de hecho, la corriente eléctrica siem-
pre ocurre del polo negativo al positivo, y no a la inversa, como se pudiera
creer). Y no solamente ésto. Los electrones pasarán en tanto mayor número,
cuanto más intensa sea la luz, y se detendrán cuando se haga la oscuridad.
Ved cómo, a los claros y oscuros de la banda de sonido, corresponden varia-
ciones de intensidad de la corriente.

Y antes de que el chiquillo haga la octava pregunta, pues se va poniendo
un poco cargante, me despido de vosotros hasta el siguiente capítulo, dán-
doos la seguridad de que, en él, os resolveré algunas dudas, antes de dedicar
otro capítulo más a otros sistemas de grabar el' sonido sobre la banda, tan
interesantes o más como el que hemos visto, llamado de densidad variable,
puesto que, en el. positivo, el sonido está repres-entado por manchas plateadas
de diferente :densidad, que producen mayor o rrienor oscuridad (ya no existe
lo 'que veíamos en la página 105: manchas blancas y negras en alternancia,
sino todas las gradaciones desde el blanco al negro).

Si he elegido éste para empezar, ha sido por atender al orden cronológico,
primero, y segundo por ser el más adecuado para una explicación elemental,
y para una iniciación en estas un tanto intrincadas cuestiones.

Una advertencia, antes de terminar: El que verdaderamente se interese
por comprender estas cuestiones a fondo, y no tenga ni una gran inteligencia,

•
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placa, en conexión con el estilete grabador, colocada entre los dos polos de
un electroimán, oscila por efecto de las corrientes provinentes del amplifica-
dar, y mueve el estilete a derecha y a izquierda, produciendo el surco en
zigzag de que hablábamos en un capítulo anterior.

El mismo fundamento tiene el aparato reproductor de los sonidos grabados;
en los discos, que es el-que recibe de verdad el nombre de pick-up.

Podríamos describir también el micrófono electrostático, pero nos creemos
que son muchas las dificultades que encontrará el principiante para iniciarse:
a fondo en la cuestión. Consta {en esencia) -de un plato metálico de unos.
veinticinco centímetros de diámetro, con una de sus caras muy pulimentadas.
Delante de este plato se ha colocado un trozo de tela de seda que lo cubre por
completo y bastante tenso. La cara que no está frente al plato se recubre con.
panes de oro (finísimas hoias de este metal), adheridas por medio de presión.
T endremos así lo que en Electrología recibe el nombre de condensador, for-
mado por dos capas metálicas (plato y panes de oro), separadas por otra capa
aisladora (seda y una capa -de aire de un milímetro de espesor).

Si se produce un sonido delante de la seda, harán vibrar a ésta, con su capa
áurea, .alejándose y acercándose al plato. El condensador, por causa de. estas.
vibraciones, variará de capacidad electrostática (capacidad de retener más o,
menos carga eléctrica), pucliéndose aprovechar esta circunstancia si .conec-
tamos este micrófono con una válvula de tres electrodos, en forma con-
veniente.

Esta válvula (la lámpara corriente de radio que estáis acostumbrados a
ver), que fué inventada hace treinta años por el mismo Lee de Forest, .que-
también consiguió la impresión sobre cinta, está fundada en la partIculandad
de ciertos filamentos metálicos que emiten electrones al ser caldeados. Se
utiliza como fundamento para la amplificación. También se emplea a veces
la lámpara de cinco electrodos.

El altavoz está basado también en el principio del teléfono, como tuvimos
el honor de afirmar. No llegaremos al fondo de la cuestión, por los motivos
varias veces repetidos. .

Es muy corriente que se dispongan dos altavoces por lo menos en cada sa-
lón, el uno reproduce mejor las notas bajas (pocas vibraciones por segundo),
mientras que el otro reproduce con más facilidad las altas (muchas vibracio-
-nes en dicha unidad de tiempo), consiguiendo entre ambos un efecto mucho
más completo.

El primer sistema, de densidad fijq, estaba basado en el galvanómetro de
espejo u oscilógrafo de Blande!. .

He aquí su [undamento, en pocas p-alabras : dos hilos metálicos unidos,
pasando entre los dos polos de un potente electroimán en forma de herra-
dura. Si una corriente eléctrica (procedente del amplificador) pasa por estos
hilos, éstos recibirán unas impulsiones que los harán girar. Si tenemos un
espejo fijo a ellos, el-espejo girará con los ·hilos. El giro angular será mayor o
menor, según la intensidad de la corriente. Si ahora, por .medio de una lá~-
para y una lente que condense sus rayos sobre dicho espejo, hacemos reflejar
la luz sobre éste, el rayo reflejado oscilará con el espejo, y,Podremos Impre-
sionarle sobre la película. Este oscilógrafo lo ernplean los SIstemas R. C. A.
y Gaumont Petersen Poulsen.

En este sistema, la imagen recogida por el film tiene la apariencia de una
sierra de dientes desiguales, muy parecida a la sección del disco fonográfico
que representamos en una figura anterior. El extremo del rayo luminoso es el
encargado de dibujar dicnos dientes ..

El galvanómetro de cuerdas, -es otro sistema de densidad variable, que
emplea actualmente la Western Electric. Consta de dos filamentos de dura-
luminio, colocados entre los polos de un electroimán, que, al pasar .la c<?-
rriente por estos hilos, se aproximan o se alejan uno del otro. Por la hendi-
dura que dejan ambos se hace pasar un rayo luminoso, que será de mayor o
menor intensidad, según el acercamiento o separación deje pasar más
o menos.

Existe otro procedimiento, llamado «Alta Fidelidad», que es el más re-
ciente lanzado por la Radio Corporation of America, que es sólo un perfec-
cionamiento del sistema del oscilógrafo, pero consiguiéndose resultados mu-
cho mejores.

La casa T obis utiliza el primer sistema de que hemos hablado en el ca-
pítulo XVIII. .

Ventajas e inconvenientes: En la impresión .a, densidad constante, el m-
conveniente de mayor cuantía es la inercia del oscilógrafo' (<<inercia))es la
resistencia de los cuerpos a moverse). Y, además, la relativamente escasa
velocidad de desplazamiento de la' película, que hace que, en los sonidos
muy agudos, los dientes tengan que ser muy agudos, con el consiguiente pe-
liQTOde ruidos parásitos por causa de la más mínima mancha, raya, o mota
d: polvo. Tiene la ventaja, en cambio, de que, como na hay tonos grises, el
revelado no requiere cuidados especiales. .

En cambio, en las operaciones de laboratorio, está el inconveniente de los
procedimientos a densidad variable, pues cualquier variación en el tono de
los negros o grises se traducirá en una deformación del sonido ,

T odas las bandas de sonido deben revelarse como las de Imagenes Foto-
gráficas, y ser positiva das luego. . .

Para reproducir el sonido en los aparatos proyectores, se utiliza en todos
la misma célula fotoeléctrica de que hablamos en un capítulo anterior, pues

CP¡PfTULO XX

OTROS VA~IOS SISTEMAS DE SONIDO

Sólo tratamos aquí de dar una idea de otros varios sistemas de sonido.
que tienen más importancia. actualrnerite q~e el primitivo, de densidad varia-
ble, pero sin tratar de describir m todos, m aun la mayona de los existentes.
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CINEMA. DIDÁCTICO
,

II

El cinema puede servir, como auxiliar, no diré que in di pen-
sable, pero si eficacísimo, para el e tudio académico de In
Criminologia. .

Ante todo, ROS encontramos con un escollo, que hay que
salvar: La Naturaleza, para su estudio rná perfecto debie-
ra reproducirse directamente, y sin recurrir a las imitacione .
En Criminología, empero, esto no es po ible. La vida qu
se estudia en esta ciencia, es de índole muy especial. Cuan-
<lo un criminal proyecta un crimen, no es concebible (aunque
no haya imposibilidad material) que coja el teléfono, apunte
el número de una productora encargada de la confección de
material cinematográfico-criminológico, y diga: «Hagan el
favor de enviar un camerarnan a la esquina de la Calle Nueva,
con la Rambla, que a las tres menos cuarto, pasará por allí,
Don Fulano de Tal, a quien pienso matar en ese momento,
<lespojándole en seguida de su bien nutrida cartera.» Ni es
-concebible que un camel'aman, apostado con otro motivo, en
-cualquier lugar, sorprenda la comisión de un crimen, como
'hemos visto en alguna película norteamericana (donde, como
es sabido, suceden todas las cosas que 'no son concebibles
en las naciones europeas, sudamericanas o asiáticas).

Los temas cinematográficos, que se empleen en la enseñan-
:za criminológica, habrán de ser, por consiguiente, imitados
<le la realidad (claro, que si por una casualidad «norteameri-
-cana» se lograse reproducir la realidad misma, no habríamos
-de despreciarla). Los intérpretes, habrán de ser artistas con-
sumados en la imitación de la realidad: si es posible conse-
guir criminales profesionales auténticos, no habrán de des-
-preciarse, porque el trabajo es perfectamente honrado (e
Incluso, tiende a la represión del crimen), y un criminal pro-
fesional, podrá dar lecciones de Criminología a muchos
-criminólogos (¡ Cuántos criminales, se saben al dedillo el Có-
digo penal ¡).

En todo caso, debe dirigir o al menos asesorar la produc-
-ciór, un criminólogo especializado. Si ese criminólogo, do-
mina la técnica del director del cinema, debe asumir ambos
-carzos, porgue la dirección única, es garantía de que se 10-
gra~án .los efectos buscados. En otro caso, preferible es qUE'
su papel se reduzca al de asesor, 'procurando siempre, iden-
tificar sus pensamientos con los del director, 10 que, por
-desgracia, no es tan fácil. No ha de olvidarse, que lo que se
'intenta, no es producir un .film artístico, ni conseguir gran
-dramatismo (ambas cosas muy apropiadas, tratándose de
.crimenes, pero no cuando se filman con estas miras), sino
alcanzar los fines didácticos propuestos de antemano.

Pero ¿ cuál ha de ser el papel de la cinematografía en esta
enseñanza? Desde luego, que la exposición de un tratado
completo de Criminología, no es posible, ni, quizá deseable,
por medio del "film». Imposibilidad, claro está, no existe;
'pero seria caro, risible, y de ninguna utilidad. Por eSO su papel,
ha de ser más reducido, limitándose al de auxiliar, para ex-
plicar algunos conceptos, que no pueden comprender los alum-
nos, 'Ü que 110 llegan a penetrarse de toda su transcenden-
-cia, más que viéndolos con sus propios ojos. Por eso es pre-
ferible, en general, material mudo, sin explicaciones, dejando
-éstas a cargo del profesor, que conociendo la mentalidad y
formación previa de sus alumnos, sabrá usar de palabras
adecuadas a cada caso concreto o circunstanéias de toda clase. .
que concurran. Claro, que siendo sonora la película, se da
más verosimilitud a la acción, condición esencialísima para
que el alumno no se forje ideas falsas de la realidad, y en tal

,

usarse, cunudo el prol\'snl'
impre sión de rcn lidnd sen

sentido, la pelí 'u la onora deb
len:::n mu 'h ínter . en qu la
lo más completa po ible.

Para conseguir e ta realidad, en mayor ~Tad aún, es
OI1\" ni nte qu 10 casos que e 11\111 11 S imiten d In rca-

lidad vivida, no de la r aJidad posible, uunqu quizri Iues
pr f ribl intrc du ir lev modifica '1 n ,p. ra n h erir sus-
ceptibilidades de per nas int r sudas. PE'r eSH" us 'l pti-
bilida les, ólo pueden exi tir, cuand nv iert e la pl'i! \1"

la en objeto de csp táculo, y 1 j 'de so, la pcll 'ula que se
emplee en la nseñanza crirnin lóo'i a, debe ser trntndn con
el mi m r peto que e trata 1 trata 1 le riruiuol g{n,
que usa el alumno para studiar sta materia. En div ersns
ala de proye ción-esp ctá ulo hem vist P" y tarsc

películas de caráct r cientifi ,ant un públic , b stczantc
y aburrido ha ta má no poder, e m n se 1 o urricsc n l
«speaker» introdu .r algún chi st de u repertorio. uizá
no e té mal del todo, quizá on ello acr i mt c la cult ura
del público, aunque 10 dudo mu ho por s a 10 que 'ea, tra-
tándose de una película onfe ionada ' n vistas a la '11 ,-
fianza criminológica, esto e ompl tarnente inadrni ible de
todo punto, porqu en tal a ,la pcll ula s 'n'in\. de , pec-
táculo (muy pobre, probablemente, p ro sp t: ulo al fin),
y 110 de enseñanza. Precisarn nte I 'rimen, es uno de I '
temas preferidos por el públi m spoc tácul porque
su salsa es la emoción, y tr a ésta c rr n siempre ávi las In
multitudes. Quizá sirva de n eñanza, p ro no COJ11 111 'dio
de llegar a la represión del crim n, in su rná p rIc ta
comisión. Salvado esto, no hay inc nvenicnt n qu S
reproduzcan, todo lo más fi lment p ible, los usos viví 1 $,
que se podrían tomar (en España) de las scnt n ia de la
Sala 2. a del Tribunal Supremo. Su rcproducci n inemato-
gráfica vendria a ser como una publica ión en irnág' n es,
que no es distinta, substancialmente, ele la publica ión en
moldes de imprenta.

Téngase en cuenta que los casos a que se r fieren las 11-
tencias citadas, son, generalm nte, d cierta compl jidad,
pues si no lo fuesen, dif!cilmente hubieran lle(;'ado a asa-
ción. Como al que empieza a estudiar esta icncia, el ben
presentársele, en primer lugar, casos sen illo ,y onforrn
a un orden lógico y determinado, claro está que no sólo
ha de atender a las mismas. La encillez de esto caso, ten-
gase en cuenta, depende de que se encuadr n o no, en las
categorías criminológicas admitidas por los autores, por lo
que existirá, para el versado en dicha ien ia, pero n para
el principiante: de ahí la nece idad o, al menos, onveni n-
cia de la. aclaración cinematográfica.

Expondré algunos casos, que 'se me antojan filrnabl s, y
cuya comprensión por el alumno, será siempre más fácil en
forma cinematográfica, que en forma oral o escrita. (Casi
podríamos decir, que la imagen movible es otro medio de
expresión, que con el tiempo, quizá, alcance tanta difusión
como las dos citadas).

Lo más filmable es, en mi opinión, Jo que se refiere a la
vida del delito, a la codelincuencia (hasta cierto punto, este
estudio pertenece a la Antropología criminal, per dado que'
Ja consideración criminológica que merece, depende más del
delito que del delincuente, podemos incluirle, sin repugnan-
cia, en la Criminología), a las formas del delito, y a las ci r-
cunstancias especiales del mismo, que le incluyen d ntro de
las eximentes, las atenuantes o las agravantes.

PARA EL ARCHIVO , .

Inlluencla de la pan'alla sobre la Juven'ud
v

En un artículo, Arthur von Klein-Ehrenvalten (Berlín),
zeprocha a los productores de películas espectaculares el
-persistente soslayo de los grandes problemas que agitan al
mundo; ataca vivamente a la producción americana o de
género americano, que pinta una vida lujosa y fácil, por
-su falsedad y su hipocresía, y' la influencia irritante que
-ejerce en las masas. Protesta contra la importancia conce-
dida a ciertos incidentes de carácter erótico y a las películas
-de educación sexual. Habla en términos más favorables <le
las películas cómicas, pero rechazando, en cambio, las po-
licíacas. Asimismo juzga severamente las películas rusas por
-su tendencia. En cuanto a las películas como «Carbón», de
'Pabst, y las de guerra en general, recomienda la propaganda
-en favor de la idea de la paz. (eSchóne Zukunft» , de Viena
y Ratisbona, del I9 de junio y 3 de julio de I932.)

Se realiza una encuesta en las escuelas de Londres para
-conocer las impresiones causadas en los niños por el cine-
ma. De ella resulta que solamente las películas de guerra,
las escenas de terror, las escenas de espanto y lúgubres, pue-
den producir efectos perjudiciales para los niños. ((Cine-
ma)) J París, junio I932.)

En un artículo sobre la cuestión del «contingentement».
. Pi erre Malo habla de ella desde un punto de vista social, y
sostiene que toda película es un acto de propaganda y Q11P.

toda pantalla sonora es un orador público. (ccL'Hol11111e li-
bre», P-arís, I4 - VI - I932,)

Florence Jacobs, dice en un artículo: «Tengo la idea de
que las películas que presenten historias convenientes y sa-
nas, ejercerían una influencia excelente en la vida de los
niños, y ésta es una de las grandes necesidades de nuestro
país. Y no es solamente por los niños de hoy que hay que
crear el gusto por -el bien en la película y en Ja vida, sino
también por los niños de las generaciones futuras, La pe-
lícula puede enriquecer y elevar el gusto de los niños y la
cuitura de su espíritu les enseñará a eliminar lo que I~S
malo o de poco valor.» (eRevista Internacional de Cinema
Educativo», octubre de I932.»

En un discurso pronunciado en Blyth, el Rev. W. Youn-
ger, presidente de la Conferencia Metodista, sostiene que
hay que atribuir al cinema el aumento de divorcios. (<<Th'.!
Daily Telegraph», Londres, 26 - VIII - 1932.)

En una encuesta hecha en Londres sobre la asistencia al
cinema por los niños de tres a catorce' años, resulta que el
I3' 5 % solamente de estos niños no frecuentan el cinema;
el I9 % va dos veces a la semana, y el 48 % va irregular-
mente; el 63 % de los niños menores de cinco años va a'
cinema. (ceLa Cinématographie Francaise», París, 27 - VIII '
1932.) .

(eoniinuará )

I 51BILIDADES

FI1 ~'t'lwl'nl, se po idn hn 'el' ,.111m:", nmnlanmando todos
l'StOS nspoctos, porque, si bien en It'Ol'ln , tOI' abstracción
mental, Sl' puede scpnrnr In "ida, In e lcliu cucncia le las
Iorrnns especiales ld íclit , -n In. realidad, en 1 el 'lit on-
r r 'l.) ~ determina i es impos~b1c. Ahora bi in, ya qu no "ea
posible, nl menos se puede lcjar '11 In penumbra I s a petos
que no se deseen estudinr. Y esto es mu) importante. ¡ arque
el alumno que L'~t:1 inndo Sil' primeros :1S08, ti' no prcsen-
t:írsele con pre 'lslón cndn aspecto de In ci -u 'in, e n fa .ili-
da I 10$ confundid.

Volviendo a In vi 1:1 1"1 Ir-lito (tt'll\¡\ ti' todos 1 s trata 1 "
lk .l l'n','ho Pcnnl), cbscrx un\, en primer lugnr, que no es
1o sible fi lmnr , desde hwg- , los netos intcru s II l reparación
del . lclito, ' 1110 n s 'a 'll la flll't\1:l que ixpontlró.

. \ tlns' un as : Un hombre ve ingT'S¡\L una cautidnd de
~hl\l'r) ) \'nll)~es, en un e lif 'il d 'tl'rminnd . Si '1 a 't 1- que
Interpreta, di ~ho h mlirr, es k) suíici mu-mcntc hribil, podrá
expresar en su s mblnntr-, lus tres l'st:\ 11)$ le cedí 'in v con-
~ig'uient' npnri itn de ln idl'!I 'l'imi1Hsn: \'<1 m'ión"de la
mismn ('on sin dclihcrnción), y n'solución criminnsn. O,
('st:\ mn nern puede dnrsc unu imrirt'!iit n nui s o menos exa ta
de los aludidos actr s iuteruos lit' prepurnrión. --lE 1 .rimiual
una \'\'Z dccididu, :>iguc planeando i cucucu í ra a un COl11pa~
ñero de n vcuturn s )' prop IH ,1 rimen (p,'oposicióll ti' nues-
tro ódig'o);" .cptu y ambos di, .ut cn el n sunt (colIspiraciólI
de Idem1; comprnn ru m:18; cxuruinnn por fu 1":1 '1 difi io
«scn tcnciudo e : buscan 1;1 horu de 11ll'nOI ircula iión. Todos
e,;108 son netos ele prl'l "ración c.' terna. - 'e dirisrcn al edifi-
cio citado. Penetran \'11 el dcpnr+nm 'nI en don 1~sub n que
se uncucnt rn t'l dinero d -seudo. Encnm uan a la úni 'a E rs -
na que se halla en él. 1 l'l rás de lo at ni 'ndor 's, por la mi -
ma u otrn puerta, aparl'{,~ una ua rtn persona, pi t la en
ma no. l;c~s alr:\('adnrl's 1 '¡:In ca 1: las suyas y 1 evnntan los
brazos (J ulI/oh'UtI de nuc otro ódi )'0).- uprima ~ la entra-
da en I'S cnn el la cuarta I cr ona y .Ig·as 1 a uní pr S'J
iudicndo de la misma (p r nh ra). La' persona en añonada

nl re In aja de cudalcs enlreg-a I pedido. oc vuelven a
mar llar, y . cnton s cui n 1 son sorprendid "por 1 aludida
cuarta persona, que 1': obliga a desprenderse el 1 dinero ro-
ba lo. Enton es habrá delito [rustrado . aunqu otros quizá
u I 1 u J' \ I P "(Igan qu (Ita LIt 'n e nsuma c , en) al men ,no hay

que eles .onoccr In razón que' ti me nldaña, para di timruir
'1 delito d é.xito (Erfolg, según s.u t rminología al J11~na)
análogo al I 1110 .onsurnado del ódlg pañ 1, d I delito ele
resultado [Ergelmis }, qu es 1 que n rea lida I on lima el
pro 'eso rimina l. (1 ara r .pr is ntm- por medio de imágcn s
st delito, habríamos I 1 r 'sentar H los el lin u nt aprove-

chándose ele los .1' tos 1'1 delito; tal s ría pr s ntarl s n
un hoLel d lujo, ornien I bu nos platos y v stido con buena
ropa.) P r lo qu ha ' a la distin ión ntr delito frustrado y
t mtativa d delito, no hay que olvidar que es muy discutida
y dis utibl , al menos por lo qu hace a sus ef to penale.
Di F rri , que sta sutil distinción, si bi n s admisible en
toda, en la prá ti a no lo ,porque paree indudable qu ,
n opinión el los j u 5, si la nsurna ión 11 Iué onseg uida,

fué el bielo a 110 hab r h .ho '1 d lin u nle «t do lo que era
nec sario». Pres indi end 1 ésto, pued continuar la expo-
sición d 1 film: L s atracad res consig-uen su int nto, se em-
bolsan el dinero y salen a la calle (delit,o consunuulo },

En cuanto a las formas lel delito, la más importante distin-
ción, sobre todo sociológ icarn .ntc, s la que se establece entre
criminalidad violenta (atávica) y [raudul nta (evolutiva), una
ele las clases d transforma ¡eSn d la rirninalidad, señaladas
por Ni eforo. Como j mplo d forma violen La, pu de pre-
sentarse un asesinato on arma blan a ele fu go, un atraco
a ma n armada. La rirninalidad Iraudul nta , cuyos limites
con la violen ia no están muy bi n marca los, s algo más
complicada: pued pr sentarse, por ej ernplo, el envenenamien-
to, mostrando, n primer lugar hl fabricación elel tóxico, dis-
tinguiendo las liv rsas clases del mismo, los medios ele pro-
pinárselo a la víctima, .Jectos que ausa. Puede mostrarse la
autopsia (y .sta si qu no hay in onveniente en que se tome
ele la I;¡::alielad), que demostrará gu el enven narniento es,
como dice I profesor M ndoza, el cielito ele los tontos, porque
su des ul rimiento es casi infalible. Como caso más compli-
cado de delito fraudulento, aunque po o concebible en r "li-
dad, poclria presentarse el que cita el mismo profesor, to-
mándole de una obra de D'Annunzio, le un padre que para
matar a un niño, sobre cuya vida ha hecho un seguro, le
expone varias noches a la helada.

Para plantear, aunque no para resolver (porque ha ta la
fecha parece' insoluble) el problema de la imputabilidad, cuan-
do concurren varias causas, podría presentarse este caso, que,
algo modificado, tomamos de Dorado Montero: Un ciudada-
no es herido en la cabeza por una bala que contra él dispara
un enemigo suyo. Le recoge una ambulancia y es trasladado
a una' asa de Socorro, donde tras una cura, es vendado. El
paciente se encuentra en una cama de un hospital, la enfer-
mera sale de la habitación durante unos momentos, el enfermo
se agita por la fiebre, en su agitación se arranca la venda ele
la herida, que empieza a sangrar, entra la enfermera y le en-
cuentra desangrándose, acucie un rnédi o a aplicar remedios
adecuados; es inútil, el enfermo se muer-e. Este es un caso
típico en que se plantea el, problema de' la causa. Y es de los
más filmables .

(eontimlará) T. G. ARENAL
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INTERPRETAtlONEI
y tri"til

NO hay persona sincera que no se haya preguntado en
su vida, una vez por lo menos, si su actitud ante
los problemas que la realidad le ofrece es honrada.

Muchos, para concluír que la honradez no importa, que
cavilar sobre el asunto es entrar en una vía muerta, pero
pasaudo inmediatamente a considerar si el camino ernpren-
dido lleva al éxito, a la consecución de los propósitos pro-
pios, o a.eja a grandes pasos de la meta.

Son dos grandes problemas a los que se ve abocado quien
ha de actuar en la vida, al enfrentarse con cuestiones mo-
rales y materiales.

El crítico tiene una manera particular de acometer lo
asuntos. Xo le corresponde tocarlos con sus manos. ólo su
pensamiento ha dé girar en torno de ellos, y su pluma dar
cuenta de sus pensamientos. A él, más que a nadie, e.c
ofrecen las eternas cuestiones:

¿ Es honrada esta opinión?
¿ La he reflexionado bastante?
¿ Está libre de prejuicios?
Mi obra toda, ¿ conduce a algo?
:Miles de duelas le suscitan el choque de sus pensamien-

tos contradictorios ... Le falta un punto de vista claro, y,
cuando consigue uno, es una contestación negativa, en la
mayoría ele los casos. Alguno de los interrogantes queda
cerrado con un j LVo! rotundo.

Esta opinión no es honrada. Me he dejado comprar, por
la amistad, I por la compasión, por el miedo ...

Porque (aquí viene la primera dificultad) sabemos todos
que, como leía hace poco en un autor con pretensiones de
cínico, nada es más fácil de comprar que un hombre que
110 tiene precio de venta. uíl hombre puede tener un precie

para ser comprado, pero puede ser tan elevado este precio,
que no se pueda conseguir alcanzarlo.

0, también:
X o lo be reflexionado bastante. ~Iás aún, be dejado que

el pensamiento salga, como la tinta, de la pluma. Y esa
opinión ligera, acaso infundamentada, puede hacerse dog-
ma para alguno.

Acaso sea la respuesta:
El pensamiento e tá plagado de reminiscencias. X ada hay

en él de original. E_ rutinario. Estoy acostumbrado a pen-
sar siempre así, y no me he molestado en investigar si es-
taba equivocado.

:;\Iás corriente todavía:
X o voy a parte alguna. N ac1ie hará caso de :0 que yo cs-

criba. A quien lo lea le entrará por un oído o/ le saldrá por
el otro. como dice la gente. Nadie se preocupará de ello.
y i se preocupan, peor, porque habré y habrán perdido
el tiempo, pues todos los opinantes contrarios que andan
por el mundo neutralizarán sus efectos.

y esto no puede ser. Hay que creer 'en la crítica. Poco o
mucho, pero creer. Escribir en consecuencia. Cada línea,
cada palabra, pretenderá escalar una cima.

1\"aela más que éso.
Viene luego el que se busque no sólo la crítica negativa,

de «no» y «sí», sino también la positiva: «Esto es».
Muchas veces en ella puede ir el germen de algo que, ca-

yendo en un medio fecundo, :0 veamos c-onvertido en reali-
dad al cabo de los años.

N o importa que ignoremos nuestra participación en el
hecho.

ALBERTO MAR

[
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cine a
He decidido, por algún tiempo, no ir a los cinemató-

grafos ele actualidades.
N o quiero participar con mi modesta ayuda a la

ostentación que en ellos se hace de la renovación guerrera
que se anuncia alegremente en el mundo.

No quiero, jíespués de haber leído los periódicos y escu-
chado la radio, conocer por la pantalla sonora nuevas pers-
pectivas sobre una guerra franca y alegre.

El cinema se ha hecho imposible desde hace algunos meses
y se ha convertido-e-acaso involuntariamente-en cómplice
ele un hecho que debemos rechazar. Yo niego al cinema
este derecho. Sólo le deseo para distraerme y para meditar.
Le ruego que no venga a aumentar las preocupaciones de
los espíritus, con la evocación de espectáculos los menos
propios para verter un poco de razón. La empresa del páni-
co ha pasado de los límites. Los Poderes públicos han debi-
do poner freno ya a tal estado de cosas, librando al espec-
tador de esos desfiles de milicias hitlerianas, como de cual-
quier otra parada militar. i La cólera, el furor, el odio! ¡El
entusiasmo que toma figura guerrera, y al llamamiento de
un exaltado conduce a las masas hacia las fronteras! Si el
cinema 110 encuentra algo mejor que revistas navales, for-
maciones aéreas en orden de combate, brillantes cañones
y discursos incendiarios, deploramos que Louis LU111ÍE~re,fil-
mando «La llegada ele un tren a la estación de Ciotat»,
preparase el terreno para que se desencadenasen los instin-
tos salvajes del universo.

* * +:.

Si 110 se acude a remediarlo, el cinema va a constituir el
arma más eficaz de propaganda contra la paz. Desafío a Ull
pueblo para que conserve la serenidad, con la sonrisa en
los labios durante años enteros, ante las docenas de metros
de celuloide semanales consagrados a los preparativos mili-
tares. Desafío a los franceses a que no cierren los puños
ante la ordinaria rúbrica de los estandartes con la cruz go-
macla o ante el cadencioso 1aso de oca. Que no se juegue
impunemente con los nervios ele la multitud. El espectador
llega a poseerse de desconfianza. Se juzga a sí mismo, puesto
que se interroga. Oigo sus conversaciones en la oficina, en
el café, con los amigos.

«Están preparados ... Lo he visto ayer en el cine. N o sue-
ñan más que en la revancha, en volver a I9I4).

Lentamente, la pesadilla se insinúa, se desarrolla, se
desenvuelve. Un artículo, leído al azar, pone en marcha la
mecánica. La comprobación se establece. «La guerra es para
mañana», gime una voz angustiada. Tímidamente traduci-
remos la inquietud: «La guerra 'es para mañana». La gue-
rra ... La guerra ... Los batallones marchan hacia el Este.
Los aviones cortan el cielo en pedazos. Flores en los fusiles.
Tanques. Camiones cargados el.e risas. Por todas partes,
cascos y bayonetas. Las carreteras, surcadas por motocicle-
tas. Fundid-o en cadena. El Rhin y su misterio. Primer plano.
El centinela. Allá lejos: el río alemán. Una música. El
destino. Lo desconocido ...

* * *
¿ Es. ése vuestro. papel, imágenes parlantes'?
¿ No sabéis de otros espectáculos?
Cuando dejo a Hitler, veo a Stalin o a Mussolini, me

. encuentro con el Negus, o me deslizo a Etiopía, frente a un
bombardeo italiano. Veo disparar el cañón y pienso que,
esta vez, no son obuses de cartón estilo HOllywood.

¿ He terminado ya con esto? A pesar mío, me mezclo a
las superiores delicias del «pancrace» o del «catch-as-catch-
can». Veo 'Una confusa mezcla de cuerpos obesos que se mar-
tirizan sin gloria; oigo la angustia ele los vencidos, a quie-
nes se parte la columna vertebral. Suave visión; Tara vo-
luptuosidad. Los sensibles no pueden hacer más que cerrar
los ojos, taparse los oídos. i Qué programa! Esperando las.
hecatombes, el hombre exhibe su blasón de civilizado.

Yo había creído, como tantos otros, que un sangriento
destino no movilizaría el genio humano para estos fines.
mortales. Me equivoqué. Todo cambia. La máquina es es-
clava. No basta que la literatura y la palabra hayan erigen-
drado tantas miserias. Hemos descubierto nuevas posibili-
dades. Mañana, la televisión nos traerá a domicilio, en la
hora familiar de la comida, los últimos ecos del conflicto
mundial. Entre dos films se nos ofrecerán cinco minutos de
horror vívido. «Un espectáculo mejor que el gran guiñol»
dirá el genérico de la banda. Y quizás veamos agonizar el
mundo, mientras trinchamos un ala de pollo.

MAURICE BOURDET
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Coliseum: «Los marineros de Cronstadt»

U:\público numero í imo llenó el Coliseum para asi tir
al e treno de esta película oviética.
y aplaudió caluro amente a u terminación, a í como

,subrayó también con sus palmas alguno de los epi odios -a-
'liente de la película,

Relata la parte que tuvieron lo marinero de Cronstadt en
la defensa de Petrogrado, cuanto é ta e vió en peligro de
caer en mano de lo ejército contrarrevolucionarios.

No nos cabe ahora el señalar alguna inexactitud hi tórica
que pueda contener, como aquella de dar por upue to que la
revolución rusa, fué hecha exclusivamente por bolchevique y

•
« SIn partido».

Tampoco hablaremos de la trascendencia e importancia que
tiene la presentación de e ta película en momento en que
Madrid está en situación semejante al Petrogrado de hace cer,
ca de veinte años, Plumas más autorizadas que la mía lo ,ha-. 'can mejor,

Hablando de las calidades cinematográficas de la película,
empezaremos por señalar su' excelente fotografía. Los prime-
ros fotogramas, que nos muestran el camino de Cronstadt,
son algo inigualado hasta ahora en el cine. Ca i otro tanto se
podría decir de otras muchas,

Los intérpretes, acertados casi en su totalidad, destacan-
dese, entre otros, el que podemos considerar protagonista de
la obra,

Buena dirección. Al principio, parece como si la línea del

•

Iilrn fu un po 'o in e,,:urn per una \'(,2 encu nt ra su xunino.
pro igu en línea r ta, sin desmavos, hasta '1 final .• rras-
trando con igo la atención del público.

Una buena peli ula, por todos 1 s 'l~l1l'ptos,
ñalernos de pa s: da un reportaje, presentado. m el 11-

ter ior film, p r Laya F ilrns ( omi sa rin de 1 r pagnnd de In
C:-u ralidad), • bre las reln -ioncs hi: pum rusas, en 1 que fi-
guran las m j res fotografías cid puerto de Bn r eh no que
nunca h vi sto.

llar land: (P z n 1 ti rr )

E TE es 1 tltul espnñol. reguhrn1l'ntl' tiesa cortado. :l'
" o Red the Ro », tk Kin¡r Vidor, que n s llega r-ou
un po o el r tra

De acertado, porque no hay tal "paz», Es !,-'ut'ITn y n: In
má que guena, "11 la tierra y en lo e piritus. 1. na familia
rica (ni mejor ni p 01' que rr •. muchas}, que d 'be enfrentarse
con los golpes dado por la '" uerra 'con le S ' uibios que éstn
trae consigo, La gu rra la so. tenida hace s teura años ent rt
los E tados d l Nort )' del ur , n 01'1 nmérica.

To lo lo problema qu en aquel nt n es agitar n ln s 011-,
ciencia , r nac n n imág ne , el no x 'e iva vi. len i 1. La
película no da oluciones. P r 1 ine no pu d darlas t am,
poco. S ría mucho pedir qu apm' iesen e m re u iltns las
cuestiones que aun todavla nilo se debaten.

Buena, como siempre, la realiza ión el \ idor. Buena [ex-
.. celente a veces) la fotozraf!a. n asi inrn jornbl r iparto,

al frente del cual figura Iargar t ullavan expr 'si va )' en-

-anradora. y d
l nnollv, [n nct. '

Es un, pelicula
on \' Dickie Moore..

Fémina: «Joaquín Murrietal)
R )ll' CI :-¡ Xlr-tro, interpreta la n su per onaje central

por "'orn(1' Bnxter. hl film ti me por marco a a lifor-
nin en In l\p( en en que 10~americanos ca n obre ella

en .cndidos por 1, fiebre del oro, 'nos cuenta, en bellísima,
inu\gTlws, In historia tr:\g'ica y triste le un colono mejicano
trni íornmente h -ri io y brutalmente mancillado n. lt honra
por In cnnnlla que irrump en ~1I~pnclfic s arnj os, La bru-
t n lidrul, la injust ici» ) los crirneues qUl' cometen contra I y
corurn los SlIyOS, le nrrnst rn a In \'L'ng'an;n y al bandidaje.
Es, pues, In historiu lit> un baud i lo CUYO lanznrniento al carn-
pt s juatifi 'n ) cuyn figura esl¡\ habill~ill1all1l'ntc libujnda
p r lo: hcclu s que l'( ustit uvcn su vidn.

l.sll' film t icne en si todo In que se puede exigir a una buc-
nn pcllcula. St berbia fnh gTnfln, montaje pcrfc 'to, admirabl
dinnmismo, scm 'jnnlt' 11 qUL' es .arnc trrlst i.o en el film ame-
ri. ano lit' en i llistns, o Sl'a nl ruejur film nrncricuno. El p tOS -

11 ijc 'L'ntrnl l'sl:\ intr-rprct.ulu con justl'za y snbricclad en 1 s
rasgos duros que k lldinl'n y 1'11 1:1 r-mut ivi lnd que I esa sobre
5\\ csplrit u enfermo, r-n tl'llgil'\l t'nntmsll' (,(11l sus l'Xl resioncs

• t crnns.
L '5 IWI'S\lnnjcs l'pisódit'tls 1 ll~l~l-\~)a gran Iuc rzn l'xl n'si vn ,

) pl'l'SI:111 :\1 film un l'l h\ridn )' un cliunrnismo digl1o,; le ludo
l'll gin. I'knl' l'SI'I'nns dt' gTnn vnh r pl:\stil'o,: 'Hb;lllndas l11a,,:-
ulficnmeut uprr-hr ndi du s pOI' la l':lm:\r \ v ruumcntns de "Tan, ~

l'mn 'it 11.
En \11\:1 p ilnbru, i\ lct 1'0 hn l'llnSl'g'llitlo '011 este film un

gran acierto, ) \\":\1'111'1' Hn xt er uuu dI' su:; uu-jor 's ol ras .

,
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Se vuelve a abrir el estudio más antiguo de Hollywood

La primera película, de las diez)' seis que B.' P: Schulberg
se ha comprometido a producir para la Pararnount, se empezó
a filmar recientemente, signifl anclo un aumento ele 300 per-
sonas en la nómina diaria de Hollvwood.-Este film, que se llamará «Wedding Present» ("Regalo ele
bodas») y que trata de la vida de los periodistas, reunirá en
su reparto a Joan Bennett, Cary Grant, George Banc,roft,
Conr ad Nagel, PurneU Pratt, Inez Courtney, y otros a~'tlstas
fávor itos del público. La dirección correrá a cargo de RIChard
Wallace, y la fotografía será de León Sharnroy.

Las actividades de Schulberg como presidente de B, P.
5chulberg Pictures, Inc., darán vida a uno de los estudios má,s
antiguos y más famosos de Hollywood, que, con el a,dvel1l-
miento de la película hablada, había caído en desuso. SItuado
en la esquina de las' calles Clinton y N, Bronson, de Holly-
wood, este estudio fué la cuna de Mary Pickford, pues sus más
memorables películas fueron hechas en él bajo la gerencia
-de Adolph Zukor.

Más tarde el estudio se convirtió en el cuartel general de
Famous Players, entidad que reunía en su junta directiva a
Adolph Zukor, a B. P. Schulberg y Ralph A. Kohn, vicepre-
sidente y gerente general, en la actualidad, de B, P. Schul-
'berg Pictures Inc.

Asistieron a las ceremonias de inauguración, además de los
anteriormente nombrados, Wrn. Le Baron y George Bagnall,
altos oficiales de la Pararnount.

Los músicos en el cinema yanqui
,

La música ha obligado a los productores ele Hollywood a
emplear ciertos medios que en otros tiempos hubieran con si-
derado innecesarios, Varios años después de haber aceptado
definitivamente las películas habladas, los productores se-
gulan creyendo que el acompañamiento musical era un detalle
superfluo destinado a llenar ciertos huecos o momentos de
silencio,

Pero actualmente han cambiado de opinión, como lo de-
-muestra el hecho de que hayan contratado a varios composi-
tores famosos para ponerle música a sus producciones. La
-música ha adquirido tanta importancia como la fotog rafia en
los films modernos.

Werner Janssen, sensacional director de orquesta y cornpo-
itor americano, se encargó" recientemente, de componer una

partitura de 600 páginas para el film Pararnount ((El general
murió al amanecen>. Bori s Morros, director musical de dicha
compañía, dió toda clase de facilidades al notable compositor, '
para que se impregnara del ambiente de la película, antes de. ';empezar su cornposicron.

V a rne 1- Brothers contrataron al conocido compositor vie-
-né Eric Wolfg ang Korngold, para la parte musical de «Sue-
ño de una noche de verano", Korngold adaptó y revisó música
-de Mendelssohn para dicha fantasía, y después colaboró en
otros films importantes, Max Steiner, en la Rko, y Max Wax-
-man, en la NI, -G, -:'11" han contribuido notablemente al pro-
greso de la música cinematográfica, \JI.' axman admiró a los
productores con la excelente partitura de «Congress Dances»,
y fué traído a Hollywood para colaborar en "Rebelión a bor-
-do" y "David Copperfield »,

En "Cazadores de estrellas de J937", figurará una de las
.atracciones musicale más interesantes que se han presentado
en la pantalla, Leopold Stokowski, famoso director de or-
-questa de fama internacional, dirigirá a su orquesta en la
adrnirable ce Fuga» ele Bach.
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« E L GENIO ALEGRE ..
Fernández de G:órdoba y Anita Sevilla, en una de
las escenas de esta gran producción nacional.

- • - -,

PARAMOU ·T Toma de exleriore.s de .la doncella de Salem •• Carole lombard con
su Smoky, Pushface, Fritz, )osephine y Queenie. Un descanso du-
ra,!te el rodaje del film de gran espectáculo «Champagne Waltz,..

I
Jean Parker, realizando ejercicios de
fuerza en la hacienda cercana a Holly-
wood, en la que pasa sus vacaciones.


